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PROLOGO. 


D ESDE que los últimos gobiernos liberales rompieron contra la Patria 

todo equilibrio, nosotros denunciamos, con gran clamor y a los cua- 
tro vientos, la catástrofe que latía en las sombras y que amenazaba ani- 
quilarnos, de proseguir yacentes en nuestra inercia inconcebible y crimi- 
nal; pero aquello fué hablar en esperanto a los Moabitas del siglo de 
Pericles, y con insólito desdén se escarneció nuestra mentalidad de acejota- 
emeros tan sólo porque ésta había elevado, aun más, el exponente de su 
acertada previsión. 

Hoy que se tuerce y se retuerce el cuello de la libertad; hoy que se ha- 
ce bramar de furor a México; hoy que se asesina, que se inmola, que se 
barre y se destierra....aun subsiste la dulce mansedumbre de todos los 
**PRUDENTES” y de todos los menguados!!! 

Al principio de los acontecimientos todo era esperanzas e ilusiones en 
medio de aquella máxima tensión; nosotros desde la tribuna y desde nues- 
tra pequeña prensa defendimos, frente a frente del “gobierno”, los más 
rotundos intereses de la Iglesia y de la Patria. Bajo el fuego aplastante de 
nuestras convicciones, cuya viveza y dinamismo eran capaces de alcanzar 
y de conquistar las masas, forjamos y orientamos la opinión; y ante aque- 
llos valores que todo penetraban hondamente, los caracteres más tímidos 
se sacudieron y los vigorosos sa sentían fortificados, Ahora se compren- 
de ya que para arrojar a Dios del corazón del hombre, es preciso desga- 
rrarle con fiereza, y que, aun así, resultará una bárbara carnicería ignomi- 
niosamente inútil. 

Pero también es cierto que nosotros recibimos un golpe de muerte en 
la mitad del corazón, más que por el sarcasmo del gobierno, por la cobar- 
de estupidez de muchísimos católicos. 

Los ricos!; éllos, práctica y efectivamente, han sido los más espúreos 
aliados del gobierno; éllos se han imaginado que les asiste el derecho de 
permanecer inertes ante la hecatombe, y no han querido apercibirse del va- 
lor de nuestra sangre, antes se han mantenido orgullosamente separados, 
espectadores insolentes de la lucha, envueltos en hermética reserva, irri- 
tante y afrentosa. 

Doloroso espectáculo el de todos nuestros jefes y soldados que, consu- 
midos por el hambre, por la sed y la inquietud, con profundo dolor patrió- 


tico se resuelven a luchar sin esperanzas de socorro favor; y 
eencita al escuchar las llamadas e, a a 
a pa is el inmenso desamparo en que ya= 
o a su > ras que 1ZOSO 
= nio con la inmensa timidez, o 
que golpean los corazones, y con: su avaricia y su afeminado pesimism 
quebrantan la confianza en la victoria y en el hombre que dto ds 
enfrentarse vigorosamente a las ambiciones del tirano. A ie 
El aire ardía y todo se encrespaba con ira de furor, y er 'noso- 
tros una ruda prueba que debíamos de resistir dejando, momento, 
ma ee o A espíritu sangrante. ; NS 
o había proclamado siem sostenido ] necesidad 
cha con las armas. e Lal a oa 
¡enicn oratoria. pues abrigaba la más profunda convicción de ion 
y la yerdad sólo pueden subsistir con el concurso de la pal ¡ 
Yo exigía absoluta disciplina, entusiasmo y rectitud . 
rosamente en guardia contra aquellos....que trataban de PER dd 
caos y de hacerle servir a su interés, y : Er 


Si las fuerzas materiales no res pon A 
cambio, el feliz espíritu de decisión a recio de mi voluntad, en 
mente su noble preeminencia. taba, manifestó constante— 


La A, C. J. M., Por su parte, t; 
proclamaba los ideales que ra E Son 
brar con íntimo entusiasmo; ella t; 4u 


de forjar los.corazones; ella 


tundentes, aplastantes como inmensas moles i 
pe : . *Eensas moles de piedra 
A la Potencia incontenible, incontrastable, de E 
100 paz de retroceder un Ad » de una volun 
la paz definitiva y victoriosa. , cuando se trataba de obtener 
Ansiábamos nosotros vivamente 
golpes nos forzaron a tender a los ext; 
otros comprendíamos que se trataba, últi lisi 
a derrota, de la vida o de la muerte Ap TEN de la vjctoria o de 
Ya no era posible resistir más las insolencias delia 
percolmaron la medida, y las llamadas a la lucha so hicier Rd 
ante esa sola idea se levantó una tempestad entre lo A O 
tes; pero la sangre inulta de nuestros hermanos recl ener AA pe 
y nuestra vida, y ya nada ni nadie decada muestra espada 


á nos pudiera inca 
En aquel instante nada valía ni podía servir: e ln ad 
e 2 'amentos, nues- 


“TODO O NADA”, pues los rudos 


remos y a huír de transacciones; nos- - 


tra disciplina. nvestra actitud frente al “gobierno”, redactados sobre:e] 
papel, no tenían ninguna fuerza y ninguna utilidad; era preciso llevarlos a 
la práctica, infundirlos en la carne y en la sangre y en el alma de nuestros 
jefes y soldados, para reunir nuestros esfuerzos y descargar un solo golpe 
trascendental. 

Yo comprendí que las hordas oficiales nos arrollarían bajo la masa de 
sus recursos técnicos, y que sólo el temple del espíritu y losrecios nervios de - 
acero, nos harían victoriosamente resistir su empuje formidable y tempes- 
tuoso; entonces reuní todas mis potencias y organicé mi grupo sobre so- 
lidos cimientos de entusiasmo y convicción. 

¡11 Y los ricos continuaban aletargados!! 

Su ““prudencia” colosal y su servilismo más monstruoso aún, habían 
firmado alianza con la espantosa tiranía. E 

Desgraciadamente nosotros los católicos nos habíamos extendido entre 
la muchedumbre sin ser sólidos y fuertes dentro de nosotros mismos,'sin 
considerar que para concebir planes de dominación moral es, ante todo, 
indispensable poseer un vigoroso espíritu de oración y de virtud; por eso 
en el momento culminante nosotros encontramos que no había ecuación 
entre la apariencia y la evidencia, y que para obtener un frente único de- 
bíamos de proceder desde forjar personalidad por personalidad, ya que la 
ignorancia nos abatía sobre todos nuestros otros adversarios por terribles 
y funestos que ellos fueran. : 

Solamente el espíritu de ruso y de judío que animaba al Gran Brigan- 
te, había logrado violentamente convocarnos en torno de nuestros orifla- 
mas y pendones; pero en realidad, nosotros, aventados a la lucha, no dis- 
poníamos de ninguna clase de recursos, ni siquiera de esperanzas de 
obtenerlos. —' ; a z : 

Mas enmedio de aquella dolorosa incomprensión que todo lo envolvía, 
nosotros no habíamos olvidado todavía que los factores morales constituyen 
la base gigantesca y principal de todas las empresas. " 

¡Cuantas, cuantas veces han volteado vertiginosamente nuestran ansias en: 
ol aire como ruedas de molino que eternamente giran sin adelantar siquiera un 
pago! 

Bajo el fondo obscuro y lívido del cielo relampagueante y coronado de 
tragedias. es el rico un dios que está babeándo; €l cifró su feliz satisfacción en 
los placeres del estómago y en voluptuosidades vergonzosas; él:mo ha galido de 
esta lucha como hombre de honor y de virtud; él ha manchado a su Iglesia, ha 

- saanchado a su Patria, ha manchado a su familia y a sí mismo se ha cubierto 
de excremento. Mientras que sucumben nuestros hombres bajo una lluvia de 
metralla, los ricos han armado, con su inercia y avaricia, UN enemigo podero- 
«o, formidable, contra nosotros y contra éllog mismos a la vez, Ellos no han 
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tuerido comprender las necesidades de hierro que nos imponía la guerra, “sea 
que éllos estuviesen desgraciadamente ciegos, sea que obraran con clarividen: 
tía maldita y-criminal”. Ellos, con todos los fugitivos, con todos los deserto- 
tes, constituyen la derrota; si todos se hubiesen mantenido firmemente en su 
lugar, el empuje irrefrenable de las masas nos hubiera dado en un segundo la 
victoria más sublime y más perfecta. 

Yo pude comprender que la ofensiva es la forma más potente del comba- 
te porque“ella es el símbolo de la superioridad y sólo ella traé la decisión. 

* + Nosotros teníamos ¡profundas convicciones, nervios recior, disciplina e in- 
trepidez; nosotros habíamos hecho a Dios la ofrenda de nuestras ilusiones, de 
nuestra juventud, de nuestra libertad, de nuestra vida; para abalanzarnos tem- 
pestuoos'a la arena ensangrentada solamente €xigíamos Armas, parque y ca- 
ballos, nada más, nada más; únicamente Pedíamos, según la frase de Anacleto 
González: Flores, “ACERO PARA NUESTRAS ESPADAS Y BRONCE 
PARA: NUESTROS: ESCUDOS”. > 
- | La responsabilidad de las desgracias nacionales ha recaído sobre todos los 
mexicanos sin excepción; sobre todos recaé también, por consiguiente, la mi- 
sión de redimir a nuestra Patria desgarrada. 

Pero:muy pocos han querido comprenderlo agí. 

+ Losricos, ánicos capaces de prestar su ayuda, 

traicionado; éllog no-quisieron.en nosotri 

, los adalides del derecho escarnecidos; 

ro'' para resolvérseá obrar; ¡¡sobrutos!! 
de'animales!! : y 

»LaNación entera comenzó a girar en torno de 
Guanajuato, a Michoacan, a Veracruz, a Zacateca: 
a Jalisco y a Colima... . derrumbados bajo esco 
o-vencidos, e z 

Desbordóse nuestro empuje y, arrebatados por aquel “vuelo sangriento de 
espadas”, nos lanzamos fulminantes a la lucha, rodando ecmo una ola poten- 
te e.inconteniblepara abrir el camino a los de atrás... 

Eo que nosotros-ganábamos por fuerza, lo perdían los d 
mos; si la vida de la guerra es la incertidumbre, 
entonces, y pp IS 

El enemigo tendió demasiado el' arco; se nos : rehusaba la estimación qUe 

- merecía nuestro valor en el combate, y se ahorcó, como a bandidos, a nuestros 
jefes y soldados; el dolor demuestros hombres ante estas. :..era delo más trá- 
gico y: acerbo, pues taladraba lo que éllos tenían de: más profundo y de más 
sensible; éllos hacían briogó alarde de bravura e intrepidez; y a las promesas NY 
Amenazas contestaban con fiereza: ivurca! y cuando. todas las realidades co- 
Menzaron-a mentir, solamente la trama ideal pudo mantenerse en pié prestán- 


habían miserablemente 
08 el apoyo moral de:sus riquezas ni 
éllos querían y esperaban “ver más cla- 
jicomo si la clarividencia fuese propia 


nosotros: veíamos pasar a 


8 y a Sonorá y a Guerrero y 
1mbros humeantes, victoriosos 


'emás por pesimis- 
, Jamás lo deploramos como 


y 


E nunca fué una palabra sin sentido; la san- 
mando; su fideli caballeresca nunca £ na pa 0 
ES len o la suprema exaltación, 
gre derraro a oe CS 


verdadera 1, carecemos de unidad; y esta falta de unidad, grave da- 
ño de la Iglesia y de la Patria, se acentúa cuando algunos prominentes 


CAPITULO 1. 


Y en aquel momento angustioso de la Patria, momento que aun per- 
siste, aparece la figura delicada, íntima y serena de Luis Padilla, cual ofrenda 
viviente de fe, como ascendrado modelo de acción, cual brioso arranque de ge- 
nerosidad y de heroismo. 

¡Cuán pocos tenían la preparación de Luis para la lucha! 

Vino al mundo en la Ciudad de Guadalajara, el 9 de diciembre de 1899. 
Hijo del Sr. Dionisio Padilla y de su esposa la Sra. Mercedes Gómez de Padilla 
y fué, con un hermanito gemelo que murió, el último vástago de su familia, 
virtuosa y pudiente, la cual nada omitiera en la brillante formación de aquel, 
cuya precocidad anticipó que habría de reunir en sí la aristocracia del talento 
y la aristocracia de -la virtud. 

Su primera Comunión, fecha que siempre recordara con dulzura, fué el 
día 24 de Septiembre de 1908. 

Hizo sus primeros estudios en el colegio particular del Sr. Tomás Fregoso, 
de donde pasó a cursar los superiores al instituto “San José” de los R. R. P. P. 
de la Compañía de Jesús, cuya aducación vigorosa y nacional tuvo, desde lue- 
go, influencia trascendente en Luis. ¡ 

La exquisita sensibilidad del Mártir se exalta con su más sombrío disgus. 
to al recordar tal época; y todo porque en aquel entonces asistió con relativa 
solicitud al teatro, el cual, por otra parte, nunca dió nuevo sesgo a su conduc- 
ta, como se verá después, 

No debe por consiguiente de extrañar que casi nunca refiera su pasado, 
cuya memoria consideraba como lastre inconmovible que le impedía remon- 
tarel vuelo hasta la más elevada perfección; y el libro aquel de intimidades, 
deliciosa. aútobiografía en el cual se encontraban consignados sus recuerdos, 
más remotos, las razones más profundas de su vida, y sus primeros ensayos 
literarios, fué destruido por el Mártir para. sustituirle con aquellos que serían 
el comentario de su vida nueva, y cuyas páginas, en vez de retenerle en la in- 
certidumbre y en la inquietud y en la indecisión, lo inpulsarían vigorosamen- 
te, desde entonces, por la senda escarpada que lo elevó a la tumba. 

Tal se proponía y lo ha expresado así al empezar gu nueyo libro “Recuer- 
dos e impresiones”; pero no contaba Luis con que el hombre viejo sobrevivi- 
ría a su viejo libro, y que en muchas ocasiones le daría Jas más intensas seña» 
les de su empuje incontenible. ¿7 
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E NUEVO LIBRO”. 

- “Hoy he roto mi viejo libro, el que fué por tantos as intimo i 
fiel confidente. ¡Oh, yo no odiaba el viejo libro; él A o 
E; pero él contenía mi 
Por eso lo 


hay lugar para “León, el mas querido de mis viejo 
hojas blancas queme invitan po 1 PA 
tezas y afectos nuevos, 

“¡Qué fácil me fué romper el viejo li E NE TS ESE 
cia a mis dedos, eomo antes no lo lbs a a 

¡Cómo quisiera romper el pasado-en sus k*Alusionés E dl, ee a 
afectós y sus traiciones con igual facilidad con gue AE en 

“¡Cómo quisiera que mi nuevo libro, fiel reflejo de mi ds Libro! 
escrito con tanto amor, con tal carácter, con' prudencia alto IAS 
manos lo rompieran y que, cuando estas manos ya estén LS O HS 
compasivas o indiferentes lo destruyeran, rota ya mi opa? Ra 


CAPITULO 11, 


La vida íntima de Luis hasta loz 93 o 
completos 
Pero no se oculta que la gran causa generadora d 1 
o e EME A 
de espíritu, y por consiguiente de su muy compleja iO Eción 
constante de su vocación. os la dada 
En noviembre de 1916 ingresó Luis al Seminar; 
z inari ili Guada 
jara donde fué, durante los cinco años que alí 68 ero E 13- 
aplicación y de virtud. ; cs odio de 
Sus condiscípulos jamás olvidaremos el brioso 'ala. pera 
0 e á rd , L 
clarividencia intelectual que en los vursos de Fcio y dao soberana 
dueña y segura de sí, no conoció fronteras infranqueables, val uy 
Pero vino la racha de la duda con el fúnebre cortejo de todas la: 
mentaciones extraviadas a la vezque arrolladoras, a despojar a Luis PA af ; 
sus ensueños de apostolado y sacerdocio, y. sin dejarle enmedio de 44d cd 


24 años, desaparece, Pues, al por 


-de incertidumbre la más sutil compensación, lo 'aventó del Seminario par, 
» lO para 


alempre. 
Desde entonces, nos lo confiesa Luis, lo abandonó la Daz, 
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En esta situación recorrió muchísimos caminos, que abandonaba lugo 
al comprender que no encontraría, al terminar ninguno, aquella tan ansin- 
da plenitud de sus ensueños. ñ , 

Así pasaron los últimos años de su vida que consignó en los brevísimos 
apuntes que nos quedan y que sustituyeron al viejo libro destrozado. 

Hay caminos tan extraordinarios de la Providencia, que tal vez no sea 
muy aventurado asegurar que Dios quiso fuese la duda elintenso crisol del 
Mártir. ; 

Élla atribuló el espíritu de Luis y le inspiró aquellos arranques de ili- 
mitada generosidad que le ccnvirtieron en viva ofrenda y en víctima expia- 
toria; ella le llevó a caer en pequeñas infidelidades, inconstancias y temo- 
res que después le fueron incentivo, punzada y acicate y fuente continua 
de humildad; ella le mantuvo en esa tormentosa agitación que le impidiera 
corromperse, y clavando la implacable inquietud muy hondo en su alma, 
le aventó a desplegar, a irradiar su apostolado en mil sentidos diversos de 
acción; ella le forjó indulgente y comprensivo; ella fué el pincel que reto- 
cara el claro-oscuro de su apasionada fantasía, y el cincel que labró, de in 
comparable suerte, su atormentado espíritu; ella, en fin, le hizo santo, le 
hizo apostol, le hizo Mártir. 

En el Seminario principiaron para Luis sus más profundas sensacio- 
nes, desde la más íntima y serena suavidad de las dulzuras religiosas, hasta 
la angustiosa e inefable inquietud que provocaron en su espíritu las incerti- 
dumbres y temores; pero en el Seminario, y lejos ya de él, siempre abrigé 
Luis la certeza inquebrantable de haber nacido para excepcional virtud. 

De su época de seminarista (1919) quedan brevísimos apuntes que ]la- 
mara 6l mismo ““Místicas”. 

Rebosa en ellos su amor a Dios y au su Santa Madre; expone allí su 
respetuosa admiración por sus amigos condiscípulos, y pasa, alfin, a con- 
siderar al Sacerdocio. 


“MARIA” 


““— Antes que el mundo fuera; Tú ya eras en la mente del Altísimo. 

*“Pura como la luna. Tú en tu Concepción sin mancha, vencedora del 
dragón. Túen tu nacimiento, esperanza del Mesías. Tú en el Templo mo- 
delo de vida culta. Túen la Encarnación, punto de unión entre la huma- 
nidad divinizada y el Dios humanizado. Tú en Belén, primer altar del Niño 
Dios, Tú en el Calvario, Supremo Sacerdote que ofreces a tu propio Hi- 
jo Divino. Tú en el Cielo, nuestra única esperanza. "Tú siempre ¡Madre! 


“El Corazón de Jesús“, 


“El Corazón de Jesús me 
de, más suave! .- L 

“Aquel Corazón formado por el Espíritu Santo me 
araor cualquiera, sino con amor de Padre, de amigo. a eN 

'“Aquel Corazón formado con la sangre purísima de la Santísima Vir- 
gen, me ama con.elevado.amor, puro y sin igual. A 

"Ya no. buscaré otros afectos, pues tengo el de Jesús. 


ama; ¡qué pensamiento más dulce, más gran- 


ama y no con un 


“fAMí, enese Corazón abierto por mi amor, es donde quiero.vivin y 
morir. 
“ o. a ; E : e 
A ese Divino Corazón esa Quien quiero amar, ya que El me amó pri: 
mero y.hasta la muerte. : : 


09 e . p J sb EE 
A eseCorazóndeJesús quiero entregar mi corazón;7 ya que Cesde laSa” 
grada Eucaristía ojgola voz Divina de Jesús:= 


“*Hijo mío, dame:tu corazón”. 
-  “Unadistracción en la Capilla*. 


**Hoy no he estado atent i : E 
d ista a ¡pañe- 
ros, a los futuros Ministros de Dios y Embajadores de CI E 
29 e su O E pobres, pobres de vestido y con aquella otra pobre- 
/a a la cual promete Cristo el Reino de los Cielos.- Allí 
Í . Ta- 
dos, pero devotos y humildes, sintiéndo: p Era ce 
¡lel Señor y pensé:-"“Fllos se j castas este Ja ol 
ha elegido; y ¡cuánto más gr 


llos cubren con riqueza un e 


uellos oyen:pronunciar su 
erun fayor a Dios dándole 
Estos se entregan totalmen- 
ros sois la luz del mundo y 
zón de amor humano; a estos 


'Mor que les sobra, 
Inos labios:-“Vorot 


Aquellos lMenan su 


a AL . 0 Cor. 
ttice Jesús:-"No sois ya siervos, 3 


sino amigos” 


“Mi Crucifijo”, 


"Yo tengo en mi escritorio A de 
VU g un Crucifij le , 
Esa divina cabeza habla de Eo DEN e ola 
¿Esos ojos entre abiertos, hablan llenos di 
Esos divinos labios.que hicieron b, S 
palabras de perdón. 


“Esos divinos brazos extendidos, se hallan dispuestos a recibir, lla= 
És a herida del costado nos incita a entrar y a morar siempre 
on la Fuente de la piedad y del amor: su Divino. Corazón. . 


¡Sacerdote! 


“Dios Nuestro Señor quiere que le sirvamos en este mundo para des- 
més verle y gozarle en el Cielo. ' A Si y 
Dt o que no todos debemos servirle de la misma manera, 
y que el conocimiento del modo como. quiere. Dios que.le sirvamos, es la 
cuestión trascendental en que debemos aplicar nuestro entendimiento. * 
pues que de él depende nuestra vida y. nuestra eternidad, Els . 
“'Cuando el joven llega.a la edad en que es preciso decidir su porvenir 
y resolverse por un estado que.dure lo que la yida misma; cuando ye que 
ante sus a ombrados ojos se extienden infinitos horizontes y que debe ss 
el ir un camino que le conduzca a la felicidad eterna yala tranquilida 
a entonces algunos escuchan, la voz divina de Jesús que dice:- 
rada > dote”. ñ ¿Axel , : 
A poi indispensablemente vocación; pero ésta no es 
an modo de ser, una naturaleza especial. (“No me habeis elegido, Yo,os 
4 Ñ t y Í , h 
Re de a el Sacerdote al entrar en el Santuario, debe muchas 
¡ ; E 1 
yeces A sus inclinaciones,,sus hábitos y ene Mine er HE 
“La vocación no es, pues, otra cosa que lo que literalmente signifie 
“llamamiento”. sab i ho años en la cual gene- 
“Ahora bien, llegamos a.la.edad de diez y ocho años en s 
l ES ra no hemos oído todavía la yoz divina paelps 
ha AS Saulo, camino de Damasco, ni el "Toma y lee” que transformara 4 
Agustín en Doctor y irmísima columna de la Iglesia. .. $ AE 
PE Cómo, pues, decidir de nuestra vida, y.cómo orientár nues! 1 
“4 a que vislambramos entre las brumas rebozante de atracti- 
roy. €: pl 
il ye de a ojos del Joyen, como visión fantástica; y arrebatadora 
pasa! A A 1 
ln glori da de luz y vestida de oropel. " 
, eS en la existencia; dejar después de nuestr e Aa 
vo Une entes pene Setas op en el camino delas 
nd usas; influir en la marcha de las Sociec » : 
Send ani ya en la oratoría, ya en las ciencias, ya en les artes , 
e LLirOda esto es bello y es lícito; ¿quién de nosotros no ha pensado en 


silo? 


“El afecto que es lo único: que basta para hacer feliz una exister cía: 
los dulces y castísimos goces de la familia; la vida serena y dichosa del hos 
gar, de ese hogar que nos imaginamos lleno de amor y de felicidad; la amis 
tad, que ha llamado Lacordaire la más alta de las recompen<as ad q 
la virtud sobre la tierra; esa unión íntima de dos corazones En contoraldad 
de pensamientos y de afectos, esa confianza mutua, ese intercambio de id ds 
que nos hace llamar al amigo, no ya hermano, sino “otro yo” pi 

y El hermoso fantasma de la gloria se ha desvanecido; él eS ha resuelt 
a vivir pobre, oculto y olvidado entre las paredes de un claustro; abdic 283 
aquello que es lo único que posee eternamente el hombre: la Muero 5 
ser dueño ni aun del hábito religioso que viste; viviendo en db un b ds 
olvidada aldea; siendo el amparo de los culpables, el oleadas L Se te : 
mos, el maestro de los niños y el padre de todos; sin pensar OSA Se 
sí mismo; teniendo un corazón lo suficientemente grande para amar Ls 
erificarse por todos; no esperando, y de hecho no alcanzando aquí OS cd 
gratitudes, olvido e incomprensión, cuando no calumnias y ultrajes Ed 

“:¡Oh, no creais que el corazón del Sacerdote ha sido PEA del 
vuestro. : , ; ¿ 

“No; también a él sonreía la gloria; él 
ser conocido y aplaudido. dd NEO 

“También siente su corazón la necesidad de afecto, de amor; un « 
z6n que lo ame y locomprenda...... 5 y sin embargó, ha dEl E 
eloria pase, Sr O al efecto, Y...... j CANE 

“Pero, ¿qué fuerza sobrenatural ha de ta i : 

e a E e. MR ] manera contrariado su corazón? 
“Ya lo he dicho: es que él ha oído la voz divina de Jesús que ] ha di 
—““Hijo mío, hay muchos nifioos a quienes nadie enseña a od A : An 
apóstol, Hay muchos enfermos y afligidos que no tienen quien NN a e 
enjugue; sé tá su compañero, Hay muchos hombres que me lid: fuel 


jan; consuélame por ellos, ámame y ofrécete. Hay mucl an y ultra. 
el paralítico de Beteaida, no pueden ni moverse; E ei des e pea A 
497 p 10 mío 


sé Sacerdotel” 4 

He aquí el gran secreto de las vocaciones sacerdotale:: 
obediente a la voz de Jesús, se desnuda de todo afecto hu el 
la oruz del sacrificio renuncia a todo, puede exclamar arre 


y cuando el joven: 


8no, y cargado con 
batado de gozo: 


Oración de Luis. 


“¡Oh, Jesús míol, simbolo el más perfecto del amor 
y y del dolor, 
“Tú me has amado basta el pesebre, hasta el Calvario, hasta dl altar 
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“Yo quiero amarte y hacer de Tí solamente mis delicias. 

«Sólo Túy Jesús mío, y para siempre.” 

Y o te seguiré por el camino de todos los olvidos, de todos los despreciós 
y de todos los dolores. . 

«Si alguno quiere venir en pos de mí, —dices—, niéguesoa si mismo, tome 


su cruz y sígame, E 
«Sí, Jesús, yo te seguiré pasando sobre todo el mundo, sobre todo el in- 


íterno y sobre mí miémo: entre tanto, Señor, yo te ruego: —Entre tus llagas 
escóndeme”. 


e CAPITULO LLL 


Comó una gran portada que nos invita a interparnos en su vida B0s pre: 
sénta Luis su semblanza mora), ese inventario de su mejor haber de entonces. 
esa cristalización de todos sus ideales, esa síntesis de su intensa persónalidad 


“Mi Semblanza Norat a los 24 años”. 


“Rasgo principal de mi carácter: 
“Crearme dificultades y desvivirme por servir a todo el mundo. 
“Cualidad que prefiero en el hombres 
“La intrepidez. 
“Cualidad que prefiero en la mujer: 
La dignidad. 

“Cualidad social que desearía en todos: 
“La amabilidad. 

“Ocupaciones que prefiero: 

“Elevar a otros. 

“Distracción que prefiero: 

+Pastar charlando al aire libre: 

* Ocupación que detesto: 

“Escribir cartas. 

«Estudios que prefiero: 

«La Historia eclesiástica de mi Patria, S 
“Mi sueño dorado: 

«Lograr la propia estimación. 

“Lo que constituye mi desgracia; 

“No estimarme yo mismo. 
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recharlo, 


“Lo que me haría feliz: 


“Conocer mi camino y seguirlo sin flogedades ni cobardías. 
“Cómo quisiera ser 
““Audaz para el bien y valiente contra el mal; 
“Mis mayores enemigos: 
“La prodigalidad interior 
“Mis mejores amigos: 
“Los que, según la frase del 
tratarme sin piedad. 
“Mis prosistas favoritos: 
“Van Trich, Lacordaire, Boló y Bougaud. 
“Mis novelistas favoritos: 
“Paul, Bourget y Henry Bordeaux. 
“Mis libros preferidos de formación: 
“Sud hombres, E secreto del éxito y El hombre práctico, 
“Mis novelas preferidas: , 
* “Cómo maté a mi bj 


ijo, Las etapas de una conversión y Mil hombr+= 
“Mis poetas favoritos: 


“Gabriel y Galán, Becquer y Zorrilla, 
“Mi lema: 

“Dios conmigo y para mí. 

“Actos que más me agradan: 

“Los de voluntad, 


y la desconfianza en mí mismo. 


P. Lacordaire, me quieren lo bastante 


“Reforma que juzgo más necesaria; 
“La de sí mismo, 


“Lo que me hace sufrir: 
“El buscar fuera de mí 1 
“Lo que me hace pensar: 
*El valor del tiempo, 
“Lo que me hace reír: ) 

“El homenaje que hacemos a las miserias Propias y ajenas. 
“El dón que quisiera tener: 

“En el orden de la 


0 que en mí tengo, 


gracia, el 


“Lo que más quisiera evitar; 
“La pusilanimidad. 

“El día mejor de mi vida: 
“El 12 de octubre de 1917. 
“Mis más gratos recuerdos: 
“Los de la fecha citada. 

“El peor de mis días; 
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de la oración, y en el del tiempo, el de apr 


77) 


pun 


“Lo ignoro, > 
«Mis más amargos recuerdos, 
“Los de mi niñez, e 
“Cómo quisiera vivir. e 
“Sin miedo a la vida. ee SPA 
“¿Cómo quisiera: morir: , Ad. cd 
a esperanza en la vida futura basada en la nos para , 
TON o SO * revelando la enor- 
incipi ís su libro... “Recuerdos eimpresiones/ teve o 
epa tavieron para su:alína, los El Rd e ES 
en la Ciudad de León, por febrero de 1927, en: 108 Cu: e Jet de 
ES excepcional conocimiento de sí:y. de la voluntad de Dios, a da 
por ] ' ques 
docio, 
, A e m 
Cba emociones, cuántos recuerdos y cuánta felicidad eyoca en 
¡Cuán y 
labra: León. pad 
bi a ea una ascención, en, León llegué, asu cumbre; = E a PR 
h ón generoso y grande, en León lo he sido; si alguna y 
e sido bueno, 1 
ici y ido feliz. 
la id en tano don de mi vida; yencidag'en mí y fuera pes peca 
. t A casco un camino cuyo pS NA md 
a il nte; había dado poco antes' y:cuyo segundo: paso, pad ro 
PESO allí precisamente, en León; camino que en, ¿nninterrumpida asc 
ica y : PIS E A 
i ¡el dotio y en el cielo. Dernges lo od) ' 
a sa diona add de: espíritu; tenía ilusiones Clic Ei 
E tenía amor, amor a Dios a quien. iba Jae a De + 
Led he haga?” y amore los hombres, que eran buenos y amantes con! 
rr ain sobretodo, en León iba a.decidir mi vida, ; pa a rd io 
“Nada hay más grande que una vida que se inmo SEE e PEE PU 
fs terrible.que el momento, que el lugar en,que,una,yoluntad libre de 
En , E, eE iS des ys A . sl 
ida y de una eternidad: si ; rin ¿eso ge 
Ms AS Eu lobo yo inmolé mi vida:a un ideal. den 1 dval ma 
| reads Me SS eco y me apartó del cami- 
a EN a pace A la repartí a ji 
eE ralla EE cambio un poco de su afecto, aquella 
ñós entre las: turas, mendigan o , ; 
roñés entre las:crea S 


y 
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vida que en León dí íntegra al Señor; si después comprometí mi eternidad 
esto nada quita a la terrible solemnidad de aquel momento y de aquel lugar. 

“Si mi alma, que supo entonces elevarse a las sublimes alturas de la cari. 
dad de Dios, ha descendido después a todos los egoísmos, esto golo hace año: 
rar más aquellas cumbres. 

“Nunca es más grande el hombre que cuando habla con Dios y Dios le 
responde. 3 a ) 

*] en León hablé con Dios y le dije: —“Señor, mi vida nada vale, pero yo 
quiero hacerla valer ofrendándola a Tí; ¿quieres, Señor, aceptarla? 

“] Dios me respondió; estoy séguro:—“Lo quiero, £é sacerdote”, 

“León pudo haber sido el punto de partida de mi engrandecimiento y de 
mi felicidad, y lo fué de mi.... | 

“Yo bendigo a León que está ligado al día culminante de mi vida, a aquel 
12 de octubre de 1917, que más que ningún otro puedo llamar “MI VIDA”. 

“He vuelto a León pretendiendo revivir felicidades .y emociones de otros 
tiempos, y sólo encontré tristezas que producen al.alma el recuerdo de la dicha 
pasada en la infidelidad presente, la nostalgia de las. cumbres y el remordi- 
miento del vencido”. y 


CAPITULO V. 


—'“Sed perfectos, así, como mi Padre Celestial es perfecto”, Í 

El hombre lleva en sí los elementos necesarios a su propia perfección, 

El es una síntesis de la naturaleza toda la cual concurre en él sin Tepetir- 
se nunca, sin recordar a nadie; de allí que su poder sea completamente nuevo 
y exclusivo, (así como el rayo de luz que arranca de lo.más profundo: de su vi: 
da es también único y original) y su ley-euprema, «síntesis. de todos sus debe. 
res, sea tan sólo la de su propio ter. ' : ñ 

El acumula sus fuerzas sin cesar, y en el momento oporítino todas sus ac- 
ciones y virtudes del pasado concurren a prestarle su energía, gu aureola y 
dinamismo. ed > . 

Nunca se hallan en potencia solamente su vicio -o su virtud; éstos vibran 
sin descanso y establecen corriente infatigable al exterior sin «que él se lo. pro- 
ponga, sin que él mismo lo imagine, sin necesidad de ostentación, y todo, todo 
lo compenetran plenamente sin fallar. ea EPA 

El desciende a lo más profundo y misterioso de su esencia, y una vez allí, 
permite ahondar hasta ese punto a las impresiones de la naturaleza y ala 

voz del Cielo; se torna exquisitamente sensible, todo lo ausculta, todo lo mia 
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lo entiende todo, y así resulta luego su expresión (toda expresión es verbo y 
acción) el más exacto complemento de su personalidad. 

Luis lo sabe; pero hay momentos vividos tan intensamente que su actua- 
lidad lo avasalla por completo y le impide contemplar el pasado y el futuro en 
su relac'ón con el presente; sólo mira el sesgo del instante, no ha comprendi- 
do aún el plan Providencial en él, y se angustia, se desconcierta y desazona. 

El 27 de novie:mbre de 1924, embestido por todos los oleajes, lejos ya del 
Seminario, por un momento ensombrecida su semblante, con la ansiedad in- 
satisfecha clavada en la mitad del corazón, vuelve su vista atrás, a la sencillez 
de la verdad perfecta, así como lo hacemos todos los dolientes, como lo harán 
también no muy tarde todas las naciones, vuelve su mirada al punto de par- 
tida y desshoga su amargura: 


“MILAGRO*, 


-Taumaturgo insigne fué siempre el dolor” 

(A. Junco.) 

“Viejo a los veinticuatro años; con el alma gastada por la inacción y el 
desencanto; después de haber buscado inutilmente la vida y la juventud en 
todas partes, menos en las únicas donde realmente podría encontrarlas: en 
Dios y en mí. 

“Me encontré una tarde con mi vida desecha, con un pasado que infundía 
la tristeza de todo bien perdido, con un presente que medaba vereñenza y con 
un futuro que me infundía pavor; con el remordimiento de lo que pudo ser y 
no fué por culpa mía, con las obras, mis propias obras, prestas a deshacerse 
entre mis manos. 

“Me sentí desconocido, olvidado, burlado de aquellos a quienes había 
dado mi vida, mi tiempo, mi afecto y mis cosas. 

“De la burla de aquel a quien no había hecho sino bienes, ¡gracias, Dios 
mío! Gracias, sí; ¡cuán desgraciado me sentf!; cuán abandonado, y cuánto raían 
mi alma al odio y al rencor. 

*“[ vino el milagro porque yo sufría; y sufría tanto que tuve esperanza y 
me sentí tan abandonado de los hombres que me acordé de Dios, y sentí tanto 
rencor y odio, que perdonó”. 


CAPITULO VI, 


El fondo de toda real personalidad acusa la unidad. 


MY 


» 


Todas las complejidades están allí simplificadas; nuestras acciones más 
contradictorias y diyersas se unifican al cumplirse en la hora del más sin- 
cero impulso, pues todo arranca de una misma voluntad, como un solo rayo 
de luz diseña el arcoiris, como una sola vibración produce varias notas di- 
ferentes a la yez. 

La afirmación y la negación, las sombras y la luz, el odio y el amor, 
¿qué son sino diversas maneras de probar que también en el mundo del es- 
píritu todo es una gran conciliación de fuerzas antagónicas y pareadas que 
desde opuestos puntos obran siempre en perfecta armonía y sencillez? 

La influencia extraña, cuando es tan sólo pasajera, cuando nose pue- 
de traducir en cambio radical de ideas y sentimientos, podrá imprimir a 
nuestro vuelo hacia el ideal algunas desviaciones más o menos manifiestas 
en forma de zigzag; mas serán las tales tan pequeñas dota distan= 
cia y comparadas con la extensión inmensurable del camino, pierden casi 
por completo su interés y son absolutamente imperceptibles. ; 

Mas si estas mismas desviaciones fueren de carácter superior (sin lle- 
gar a radicales), aunque difieran poco más la llegada al término ola será 
su influencia trascendente y muy propicia en algunas NOS úles EN 
compensación aportarán ideas inesperadas, insustituibles sentimientos de 
sublimarán la misión de quien las sufra, cual magnificaron sus Al 


desviaciones a aquel Idomeneo de quien nos hab] 6 
H z h a Rodó en 1 % A 
“Los seis peregrinos . a parábola 


Toda la »xistencia de Luis no fué más que un vuelo sonoro, inconteni- 
ble a-Dios, Quien lo atraía con la intensidad de su reclamo e : bl 
Acesta altura del espíritu sus desviacio: AS 


; ; y Des nO se perciben y 
¿Qué importa que através: de sus escritos le veamos So ad N 
tiosamente? atirse angus 


La santidad no excluye al el 
ati excluye al elemento humano, tan sólo le transforma y 

Viene luego, en simultánea floración 

Luis se ha asomado nuevamente al a 
ese constante zigzaguear de su alma, 
cables, y a pesar de que su vuelo ful 
la escala de la experiencia, siente en 
y su alma que adora Jo recto, lo diá. 
zustia a completarse. **El hombre 
la otra mitad en su expresión”. 


el libro “Incoherencias'. 
o de su espíritu, contempla 
culta losdiversos reclamos impla- 
ES Ja el Creador recorre toda 
An mo a tortura desu complejidad, 
e y Lo simple, principia en su an- 
S más que la mitad de sí mismo; 


El mejor Título. 


“Este cuadernito, como ti i 
$ , odos mis Apuntes, ínti 
es, íntimos j 
» Será el mejor re- 
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flejo de mi vida; seré yo mismo hecho letras, frases, trozos. Al buscar- 
je un título quise encontrar algo con que pudiera titular mi vida. 1 mi vi- 
da sin norma, sin ideal, sin finalidad ninguna, consagrada hoy a lo que 
aborrecerá mañana, olvidando hoy lo que ayer sdoró, tejido de ideas en- 
contradas, de sentimientos opuestos, de emociones pasajeras, ¿qué mejor 
título podrá Jlevar que el de **Incoherencias?”. UNA INCOHERENCIA 
VIVIENTE. 

“*I mis apuntes, reflejo de esa vida, plastificación de esas impresiones, 
que buscan enel papel una perdurabilidad que no tienen en mi espíritu, 
serán encontradas verdaderas Incoherencias”. 


CAPITULO VII. 


—'*Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza”, k 

1 el hombre es semejante a Dios que así lo quiso por su inteligencia 
para conocer, por su libertad para elegir, por el amor y el dolor, por la 
gracia y la virtud; y la Redención nos ha rehabilitado para recuperar aques 
ta misma semejanza que por Adán perdimos en la aurora de los tiempos. 

¡Cristificación!; palabra que todo lo expresa, síntesis de toca la mística, 
santidad de los santos, único ideal trascendente, máxima elevación del ser. 

Todas las ansias subconscientes de los hombres, el rumbo extraño que 
A su pesar prosiguen sus empeños, la intensísima nostalgia inconsolable de 
ese no sé qué, tan vago y perseguido por las almas; la multiplicidad de sus 
ideales cuyo hastío les hace abandonarlos en busca de otros nuevos, que 
también les hastiarán; la creciente inquietud que recorre los grados todos 
de la angustia hasta despeñarse en infernal desolación... 

¿Qué es todo esto sino la cálida e inconsciente tendencia irrefrenable 
de los hombres a realizar en síel ideal divino, tal como saliera de las ma- 
nos del Creador, estimulada, exacerbada por altísima y realísima presencia 
del Señor en nuestro ser, presencia que nos convierte en Su sagrario y en 
otros Cristos por la gracia? 

181 hombre y Dios están en razón inversa en el corazón: 

a más hombre, menos Dios; 

a menos hombre, más Dios; 

a todo hombre, nada Dios; 

a nada hombre, todo Dios; yn s 

Cuanto más se búsca el hombre a sí mismo, más se separa y se olvida 
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de Dios; cuanto más ambicion 
olvida, de sí. 
Desvanecer el “yo”, aniquilar el * 
en obsequio del Señor, esto es se 
La eliminación gradual y 
mentos constitutivos del “yo”, 


a el hombre a su Dios, más se distancia y se 


gura prenda de transfiguración en Dios, 
persistente dentro de hosotros de los ele- 
» Por exacta sustitución de los que constituyen 
al Creador, concluída en perfecta ausencia del “yo”, por absoluta y co 
FS pnl del Señor, esto es la santidad, esto es la cristificación. 
¿L acaso, en último análisis. no es este el sendero de Luis y no 
ideal de su existencia? AS utero 
¿Qué importa que muchas veces tiemble su carne de espanto? 
d “Señor, si es posil a 
pase a mí este cáliz; mas no se haga mi voluntad, sino la o 
que Vos deseais es lo más perfecto; solamente os pido, ya que SO tan pe- 
queño y débil, que lo apuremos entre Vos y yo. MiS ER 
Santa Teresita del Niño Jesús exclamaba: 
"¡Qué suave es el camino del AMOR!; es indudable 
y cometer infidelidades; pero el amor sabe sacar PaEiaS Las, Rua 0 
consume todo lo que pueda desagradar a Jesús, dejando tan sól E de A 
do del corazón una paz humilde y profunda” non 


CAPITULO Vi 


En marzo de 1925, tras los ejerciciosespiri ' 
z : OS Pirituales q; foi . 
Zuel, sintetiza Luis sus impresiones en su libro: os E ban q 
“Si en todo tiempo han sido necesarios los eje nales 
loson aun más; nos encontramos 


Primeros Cristianos, Jesús le ERAN ON 
lo sabe y pido QUE se cum : 


mos con El, que le defendamos y nos llama para prep 
Rrarn 


08 como prepa: 
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yo”, perder enteramente el yO ae 


raasus Apóstoles: —“Velad y orad para que nócaigais en tentación”. 
Los apóstoles no quisieron velar ni orar y....Pedro le niega bres veces. 
Juan huye envuelto en una sábana y Santiago no aparece porninguna 
parte en la Pasión del Señor”. Si nosotros no nos preparamos con la ora- 
ción y detestamiento de la culpa, no sabremos estar con Jesús en la hora de la 
prueba y negaremos como Pedro, haremos como Juan y nos ocultaremos co- 
mo Santiago”. 

Es de advertir aquí la clarividencia de Luis que, como la del Maestro A- 
nacleto González Flores, profetizó los momentos actuales de la Patria. s 

En Mayo del miemo año, perdido en las tinieblas de amarguras, sin uns 
brizna de esveranza de conseguir la paz, escribe: 

“La respuesta de Dios", 

“Dios me dijo: —Sé todo mío; no busques nada ni a nadie fuera de Mí; 
sólo Yo puedo colmarte”. il 

“Yo respondí a Dios con mis palabras: —“Sólo Tú y para siempre”, y con 
mis hechos le dije.—-“No habrá creatura a la que yo no pida un poco de amor, 
un poco de dicha y un poco de paz, antes de pedirla a Tí, y en cambio, les ofre- 
ceré mi corazón, mi paz, mis cosas y si algo sobra será para Tí, Señor”. 

“Dios, que no se paga de palabras, respondió con hechos: —¿Quieres crea- 
turas?, hártate de ellas; y harto estoy; harto y hambriento, hambriento de 
amor, de paz, de dicha; harto de dezencantos, de desilusiones, de egoísmos, de 
ruindades. 0 

“Oh, la respuesta de Dios! 

“¿Ino habrá remedio para mí? ¿Siempre este sufrir y este anhelar? 

“Quien a Dios tiene nada le falta; sólo Dios hasta”. 


CAPITULO IX. 


Toda arción emerge y converge al amor. 

Su mayor espiritualidad es el distintivo de las inteligencias superiores, y 
su incesante anhelo, la revelación más excelea de su vida. 

No loque asciende a nuestro “yo”, sino: lo que desciende sobre nuestra 
frente y sobre ¡nuestro corazón" las caldea y arrebata y entbeleza; por esto se 
acogen siempre a las bellas artes, a la filosofía y'al misticismo religioso. 

Han reconciliado la cabeza y el corazón y el éxito las COnsagra, 

1 «Dialéctica y pasión, verdad y amor, -conviceión y:exaltación, dos alas que 
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remontan a los genios y a los santos, son aus las; sus vuelos sobre todo vuelo, 


sobre todo amor, , A 

Más gigantesca es la vida cuanto más gigantesca es el ansia, porque el an- 
3ía es más consumada y estupenda intensificación de la vida. 

l esas ansias se revelan de abisroarse en lo infinito: el angia incomparable 
que al estallar es música si canta, filosofía gi piensa, elocuencia si-habla, y si 
ora piedad. 

Música, letras, filosofía y misticismo, intérpretes del ansia gue tieride a réa- 
lizarse y no se realiza, sino ge esboza; sed que no se extingue, sino se enciende. 

Son las penas y amarguras de los seres guveriores tanto más intensas éuan- 
to mayor es su elevación; pero ascienden también sua goces sobre todas las es- 
féras eu la soledad cuutemplali ya, patrimonio exclusivo de las almas cariátides 
de los espíritus excelsos. 

¿Es que el corazón extraordinario encierra un huracán?; “eg que la ambi- 
ción no es una virtud sino en aquellos en quienes el genio es una fuerza”; ¿es 
que la melancolía persigue siempre y urge sin descanso mientras elideal no se 
realiza?; ¿es que la cruz de la ansiedad proyecta. .con más empeño su sombra e- 
norme sobre las testas coronadas por la gloria o lag espinas?; ¿o hay de conve- 
nir mejor en que para el torbellino de inquietud y el angustioso afán todo es 
en vano, y SOLO DIOS BASTA? p 
Yo juzgo que estas situaciones espirituales no pueden ser plenamenté com. 
prendidas sino por quienes ban pasado por alí; “comprender es igualar”, pero 
¿habré de callarlas si ellas integran fuertemente la personalidad de Luis, y de 
otros tantos, tantos que han sufrido por causa de añg ansias y sus dudag lo in- 
decible y que han perdido para siempre hasta Ja esperanza de recobrar lá paz? 

Lejos Luis del Seminario, juzgando torcido el rumbo de su uo de 7 
tiene para escrutar el horizonte con vivísima ansied: | PEDO 
viada tras de la tormenta que la aventó en su fur; 
que orientada ya otra vez, seinterna y se pierde resueltamente en el e 

Luis, entonces, me expresó sus mus grayes inquietudes gu aa 
dumbre, sus temores incontados, como era común entre log dd Dueat ES 6 
sima amistad nos permitía el hacerlo con toda claridad, sin ambaj a y 
y hasta censurarnog mutuamente, en «Algunas. ocasiones con viy 5 co eos 
indecisión. Su carta era muy Amarga, ; Ta e Mer 

“Tu ley suprema, única, insustituible, 
la de tu más bien estudiada conveniencia, 
concepto y ante Dios:—“¿Cómo realizarías mej Dé ; 
tras no sea deformada, no lesiona, no: puede, lesionar las del Y que, mien- 
herir no sería ya ley, que no hay verdad contra verdad. . DES pues al 

Nadie tiene derecho de yiolarla, ni siquiera tú; tay de tí si tal hicieras o 


¿us ansias sobre toda ansia, su amor y su adoración, eubre toda adoración y 


la, revolotea indecisa hasta 
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ad; como el aye que extra- 


consintieras tall; el menor de tu> castigos sería el perder la paz; y no imagines 
que podrá exculparte ningún motivo de ternura o compasión que te empuje 2 
delinquir. ES . í 

“Tan estrechamente unida está tu ley con la ley de los extraños, que no 
violarías la tuya sin quebrantar la de los otros, ni quebrantarías la ajena ein 
lesionar la propia tuya. ; O: 

“Sólo, pues, si observares tu ley serás excelsior,-de lo contrario serás /exse- 

crabilior”, ; qu : E F 

Luis reaccionó, pero después la.duda y sus:adláteres volvieron al asalto, 


CAPITULO X. 
Pocos días después, arrebatado Luis en Ja vonsideración del amor divino, 


Meno de ansiedades de virtud y apostolado, pidiendo derramarse tumultuoso y 
Fecundante entre las. almas, en ellas pensando antes que.en sí, nos habla del 


más dichoso-día posible a su entender: - : 


“El Ma más Feliz". 


“Anoche leía en “Pajitas de Oro” esta bella discución entre tres niños 
¿ducados en un Seminario: RR AOL ARS a 

“—Hoy, decía uno, se nos ha dicho que es el día más feliz de la vida él 
día de la primera Comunión; ¡oh, cuán cierto es esto!” 

“2No, dijo el segundo, yo juzgo más feliz el día en que consagrado sacer- 
dote, pueda por vez primera tener a Jesucristo entre mis manos y decirle:= 
¡Dios mío!” ¿ ? 

—“Aun hay, dijo el tercero, un día más feliz”, 

“¡Imposible!” dijeron los dos primeros, 

—“Sf; y es el día del Martirio”. 


¡ concepto es feliz, muy felia el día en que Jesticristo viene por pr 
- TS alma gu morada, a nuestro corazón su trono, a llenarnos de 
esa grata par, de esa dulcísima felicidad que sólo se experimenta en la unión 
Eucarística. Feliz, más feliz debe ser el día en que, nuevo sacerdote, pueda 
hacer que Jesucristo baje del Cielo y venga A $US MANOS: Y de. gus: manos a su 
corazón; en que pueda ofrecer la. Víctima EBucarística y dar a los fieles el pan 


2$ 


de los ángeles. Más feliz el día que ¡ara tan pocos llega de poder probar a 
Cristo nuestro amor, de poder.dar nuestra existencia, nuestra Sangre por su fe» 
por sa nombre y por su amor, ya que El nos amó “hasta el sacrificio, hasta Ja 
muerte, ¿Cabe en la tierra un día más feliz? 

“Yo creo que sí; el día en que podamos volver a Cristo un alma que de El 
se había apartado; el día en que con nuestras oraciones, con nuestro ojemplo, 
con nuestras insinuaciones, podamos hacer que un alma esclava de Satanás, 


vuelva arrepentida a los pies de Jesucristo y en su amoroso y Divino Corazón, * 


encuentre para siempre la gracia y la paz", 

“¡Qué día tan feliz”! 

1 luego, casi simultaneamente revienta en él el amora las creaturas; pero 
sumiso, no incontenible ni tempestuoso: 

“Arranca, corta, despedaza, Señor, en mi corazón. Había soñado ser 
solamente tuyo, amarte sólamente a Tí y por Tíamar y ofrendarme a mis her- 
manos. Señor, me he hecho indigno de anegarme en tus ardientes castísimos 
amores. He creído, que por haber sido infiel a tu amor no amaría más y he 
rehuído el amar. , 

. “Hoy el amor entra en mi vida; imas ya no tu amor llenándolo todo y ha- 
¡ciéndome amarlo todo en Tí, y por tí, sino el amor humano que conduce a Tí, 

“Señor si quieres que te ame así, que del amor de la creatura me inflame 

en tus amores, entonces, consérvame este amor y haz que realmente me eleye 


un obstáculo entre Tú y yo, entonces, Señor, arranca de mi pecho E 
¿torta apenas nacidas estas ilusiones, convierte en polvo estos lea 
el dolor que purifique mis inmundicias, quítame todo afecto humano oa 
a Tí, Señor”, E 


“Dádiva“. 
"Pedí al Señor el dolor y el Señor se ha dignado enviármelo” 


CAPITULO xi. 


do A : 

eb He-axyuí el canto'a la libertad, aésa libertad de la cu 
«Uso! hacer al fin; de esa libertad que foritóntaba 
«permitía ésquivar o retardar la decisión: 
vs * 0h libertad preciosa, no compárada al oro! ¡a 
: “Más: que todo, amo la libertad, st amor ha sido la pasión de mi 


al no sabía Luis que 
en €l la incertidumbre y le 
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vida, a ella he ofrendado gustoso mi posición, mis afectos, mi porvenir. 

“En el fondo de todas tuis mutaciones, de todas mis adoraciones simul- 
táneas y sucesivas, yo he adorado mi libertad. Olvidado, sia amores, siendo 
un Don Nadie, yo me he sentido feliz porque he sido libre. 

“El dinero, la situación, los afectos, son caducos; ¡soy feliz porque soy 
tibrel 

“Mi vida será un torrente que se lerrame sin fecundar nada, quizás arras 
trando cuanto encuentre, consumiéndose tal vez estéril; pero sin ningún di- 
«ue mi barreral 


Insiste en presentifse el amor humano en su camino; los santos aman 
humanamente, así, como amamos los demás: 
**—1Cuán amarga es la existencia y cuán triste es el amor! 
““El amor para mí ha significado inquietud y aflicción de espiritu. 
“Z ..... Ra aparecido en mi vida; la amo; si po en otra cosa pudiera co- 
vocerlo, en el dolor que inunda mi alma. 3 4 
, "El dolor siempre va unido al amor. Deseo insaciado de servir, de- 
seo insaciado de ofrendar, deseo insaciado de poseer. Tres torturas, tres 
desesperaciones. 
“Este amor es imposible; jamás Z......lo conocerá; jamás la poseeré. 
““Este amor morirá ahogado en mi alma, carcomiéndola al morir. 
““L al exterior, la indiferencia y la sonrisa”. 


El secreto de la virbud de Luis fué su amor apasionado por la Y irgen. 
Pocos, muy pocos podrán decir como el Mártir me decía a los veinticuatro 
años de su edad: —*“Una de las causas que me hacen inclinarme a abrazar el 
sacerdocio es el no haber cometido un solo pecado mortal desde el día de 
mi primera Comunión hasta la fecha”. 

T esto constaba escrito en sus apuntes, y yo doy testimonio de haber- 
los visto y de haber escuchado estas palabras del mismo Luis, 

Así se expresaba de María en sus páginas Místicas”: 


“Dignare me laudare Te, Virgo Sacrata” 
““Monstra Te esse Matrem”, 

“— María, Madre mía, a pesar de mis muchos pecados y de que ne 
hay pecado alguno que yo no pueda cometer, en Tí, Madre mía, espero 
salvarme. be 

“Porque si San Bernardo pregunta: —*¿Quién es aquel que pueda de- 
cir: Yo soy del número de los escogidos, responde Santo Tomás: —F) que 
ama a María; y San Buenaventura: —El que tiene escrito sa'nombre en el 
corazón de María. 


*I para que Tú, Madre mía, escribas mi nombre en ta Cora. 
basta que yo escriba el tuyo en el mío, 
has dicho: —“Ego díligo diligentes me” 


zÓn, sí 
esto es: que te ame; porque Tú lo 


, 


CAPITULO Xi. 


La eterna obsesión de Luis se manifiesta en todo, 


Ei se siente como perseguido por la constante solicitud de Dios en 
exigirle el corazón: 


“Arior y Dolor”. 


“Amor y dolor: he aquí dos 
Jesús. Jesús se hace homb 
la cumbre del calvario, 

“Amor, amor; 
aquí su vida. 

“Todo cuanto hay en la tierra es bueno en cuanto viene del amor y 
va hacia él. y 


Palabras que sintetizan la vida toda de 


re por amor; por amor Sufre, por amor sube a 
muere por amor. 


he aquí su eterna aspiración; amar y ser amado: he 


constantes. 
“*¿Porqué, pues, no Poner muestro amor en Jesús sólo, y sólo en Je- 
sús que nunca olvida, que nunca paga mal y que nos ama hasta la cruz, 
hasta la Eucaristía. .... 2 
“Ten cambio de tanto a 
sólo una cosa: —*Hijo mío, 
““I para lograrlo, 


mor, de tanto sacrificio, 
dame tu corazón”, 
no ha omitido amor ni sacrificios, 


¿qué pide el Señor?; 


Días después agrega Luis: 


“La respuesta de Dios". 


“¿Quien siembra vientos 
ra grandes y santos Amores, 
choque coseche desengaños! 

“Esta es la respuesta de ] 
respuesta de Dios. 


cosecha tempestades. 


a Yo que fuí creado par 
sembré pequeños y 


egoístas afectos; [qué mu- 


a lógica, la Tespuesta de mí mismo, no ln 
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*La respuesta de Dios, quien es paciente porque es eterno, es ésta: 


—**Mi amor y mi misericordia, que son infinitos, porque son divinos, 
O todos los pecados y malicias, sobre todas las ingratitudes y 
desvíos. Me huíste y te llamé de nuevo y te lamaré aún E a Lei 

**El camino para ir a Dios es fácil y llano, pero no se vuelye a El sin 
por el dolor”. 


CAPITULO XIII. 


Continúa Luis en medio de sus luchas; pero tiene, en ea 
más fuerte y segura conciencia de sí. La luz se hace a te ba 
camino, reconoce sus yerros, decide enmendarlos....para volver a titu 
0) li duda se presenta frente a un hombre grande, noble, excep' 
SOTA oa furor que le sacude, con tan inplacable encono, que en mu- 
chas IS sobrecargándolo A soEN lo derriba para siempre. 

a - > 7 f ri 

¡nte eE p EI eS vehementes ansias de ocuparse en la 

SS Ea me: idad; la intuición profunda y arraigada de vi- 
más o 3 eros para desplegar con eficacia incen- 
EPA AO ES apostolado de virtud; el amor impetuoso, inconte- 
trastablo al Ea CR de delirios y visiones y nostalgias; crucificado 
má do sd az o en el sollozo del dolor;' el amor irrefrenable por 
Bole ET RANA lo perfecto, por todo lo inmortal; todo, todo hace 
cd pguados aquellos objetivos de la pobrísima felicidad 
nto eN AD OSStEO desaliento, al tener de resumirla grande- 
E ei Me pregunta lleno de melancolía, de cansancio y de amar- 
za de su ritu, e 

% . 
5 De PEN ULA suscita contra sí misma las más intensas 
l El ca esas y se defiende hasta quedar rendida de dolor, 

A se dice así misma, mira cuál se encuentran apiñados en torno 

| e odos los mendigos y los miserables todos, y. todos los pd 
a érfanos y los leprosos y las viudas y los ciegos y los sordos, y 
cio idendos y todos los envilecidos y todos los pecadores y todos 
eo cds yacentes unos en su lecho de inmundicias, consumién- 
0d e EUSURE y de oprobios, de hambre, de sed y de vergiien- 
e ES que cubrirse, revestidos de llagas, de ignominia y dea- 
dora heridos todos de abandono, ingratitud y decepcion, 


E 


Es la pobre y pecadora grey que necesita hospicios y escuelas, hospi- 
tales y asilos, trabajo y dulcedumbre, convicciones y esperanzas, ideales y 
virtudes, caridad y redención. ...Casi todos huyen de los tales;la miés au- 
menta sia cesar, y día por día escasean los Operarios; a pocos se ruega con 
la herencia—tú eres de éstos —ofrecióndoseles en cambio la misma santidad, 
el más excelso de los bienes. y precisamente, por lo mismo, el más incom. 
prendido; pero egoístas y cobardes, no lo quieren aceptar. 

-  ¿Lorecibes tú? 

Si tu aspiración es extraordinaria, ¿quéotra cosa existe que pueda me 
jor satisfacer tus ansiedades de virtud y perfección? Si el arte no realiza. 
tus ensueños, si lv ciencia sólo aviva inutilmente tus afanes; si el mismo 
corazón de la creatura cae tan por debajo de las «mb'ciones de tu espíritu: 
si eres tú mismo el primero en comprender, con esa tan rara transparencia 
que el cielo te otorgó, que cuanto hay de grande y hoble y elevado en este 
mundo nada vale si a Dios no se endereza, nada vale comparado con la glo- 
ria inmarcesible que alcanZaras procurando la gloria del Señor; ¿porqué 
dudas entonces y vacifas en seguir el llamamiento? 

Tel alma atormentada a si misma se responde: y 

—“I, ¿cómo hacerlo si ello implica el sacrificio de aquella creatura an- 
gelical que me ha entregado su presente, su futuro, sus ensueños, en el 
colmo de su amor, y que ha fincado en mí toda, toda la ventura de su vida. 
la cual destrozaría por siempre yo si, dejándola solita. solita en este mundo 
obedeciera el apremiante y augustioso llamamiento? ¿Cómo abandonar a 
aquel anciano padre que mira en mí el descanso €n su camino y la sombra 
en su desierto y el refugio en su inmensa soledad? ¿Cómo también desam.- 
parar a aquel hermano mío tan débil y bequeño....? ¡Oh, NO; yO me sa- 
crificaré mil veces; pero sacrificar es infinitamente peor que sacrificarse. 
Yo no tengo más apego a las creaturas que al Creador; se enciende Cristo 
en mi alma, y con todos mis empeños, con toda mi ansiedad, con todo mi 
arrebato yo tiendo a las cosas del Señor. Yo también se que estoy orga 
nizado moral y materialmenta para ser su apóstol; ya bien sé qua pierdo, al 
rehusarme a Bacrificarme alos que amo y que me quieren, un grado incom- 
narable de gloria en el Cielo, pues no + ódré absolver en el nombre de Jerús ni 
ua solo pecador; no podré con mi palabra, autorizada, sostener en su cansancio 
a tantas almas desmayadas, ya rendidas de luchar Y que amenazan despeñarse. 
«ue voy a reducir a una na lería mi pobre corazón hacido para todas las gran. 
d zas; que aun aquolla crextura por quien yo me sacrifico en mis más intensas 
y perfectas ambiciones, se encargará, con su conducta para mí, de castigar des- 
pués la infidelidad abrumadora que por ella realicó. Pierdo con la tierra mi. 
paz, la plenitud de mis ideales, mi santificación y las gracias incontables que 


para aquel camino me estaban reservadas; y en el cielo, el coro de Justos que 
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hubiera salvado, mi grado de gloria, y, sobre todo, ¡ayi, mi grado de amor....! 

—¿Pero no te atruenan por ventura las palabras de Jesús —“Sígueme y 
deja a los muertos el cuidado de enterrar a los muertos”. ¿No comprendes 
que El es mucho más providente que tú, y quesi te llama, El se encargará 
de consolar y de atender a quienes tanto te han amado y que ahora dejas por 
su amor? ¿Qué valen todas las creaturas con todos sus placeres y con su 
mentida gratitud (que no la tendrán) comparados con la herencia que te 
da el Señor de pobres que acudir, de envilecidos que absolver, de decep- 
cionados que rehabilitar, de pequeñuelos que educar, de pecadores que salvar? 
¿Qué hay de más eublitae y más interesante para tí que darle honor y gloria a 
Dios allí donde El te ruega se la des? 

—“¡Oh, sít; yo comprendo que soy un insensato; pero esos seres tan aman- 
tes, aunque bien conocen que si en otro tiempo fuí, hoy no soy para ellos ya: 
aunque bien comprenden, por lo mismo, que desde esa hora tampoco ya son 
ellos para mí; aunque muy bien saben que no me tocaDios sino que me abru- 
ma de su Espíritu y que me urge sin descanso a procurar su gloria y a perse- 
guir mi santidad, —El, que no necesita para nada de su siervo! —no se resuel- 
ven a dejarme en mi camino; ellos se resisten y se callan ante la evidencia 
abrumadora; es incontenible su dolor al encontrarse solos y me atan y estre- 
chan más y más con violentas demostraciones de ternura y de pasión; ellos 
imaginan aniquilada su existencia si los dejo....y si me dan mi libertad, de 
tal manera me la dan que sigo más atado aún; ellos son aquella. Martha de: 
“Místico” de Rusiñol... 

—Pero no habrá paz para tu alma si no ohedeces con presteza. Esos mis- 
mos que te quieren con locura, se arrepentirán más tarde de haberte rendido y 
obligado con su afecto, y, o se desprenderán después de tí concediéndote mar- 
Charte, en peores condiciones para ellos, o te atarán aun más, hundiéndote y 


calmará tu sed de plenitud y de infinito, y rebozante de lagrimas, tu amargura 
crecerá, crecerá hasta la hora en que recibas la minúscula ganancia que se de- 


en diez. ¡Cuántas, cuántas gracias te han sido concedidas desde quese te a- 
nunció tu vocación! ¿Podrías contarlas ni valuarlas? 


—i0h, sí; pero cuán terrible es sacrificar cual otro Abraham... .. 
—¡Cobarde! ¡excusa inbécill [si Dios, como lo hizo en otro tiempo, sólo 


quisiera que aceptaras su obediencia, y luego, en premio de la misma le impi- 
diese destrozar? 


l el espírito angustiado, fatigado, prosigue así, abismado en las tini blas, 
tiritando de frío bajo el ala del dolor... 

La santificación suele ser el más tremendo y tormentozo de todos los 
combates. 

El candidato a la santidad es y debe ser el más incansable adalid de sus 
empeños; su empuje y su ideal no le ponen absolutamente a cubierto de caí- 
das; el santo no cesa ni un instante de ser el hombre; en esto estriban precisa- 
mente el mérito y la gloria. 

San Francisco de Sales se conformaba con quedar despojado de todos sus 
defectos, algunos minutos antes de morir, 

El 21 de noviembre de 1925, Luis escribe: 


“Vive todavía“. 


“¿Porqué abomino mi pasado hasta el extremo de rehuír todo cuanto pue- 
da recordármelo? 

“No cabe duda que el pasado tuvo días de dicha e intensidad: los recuer- 
dos de la espontaneidad y exuberancia de mi primera juventud, de las efusio- 
nes de mis primeras amistades, de los fervores del nacimiento de mi vo! 
y de mi relativa correspondencia, de mis primicias de apostolado. 

“Son recuerdos que deberían Jlenar de gozo mi alma y que sin embargo 
me pruducen verdadera opresión de espíritu, 

“¿Cuál es la causa?; quizá la conciencia que tengo de lo poco en que he 
convertido aquellas razones de alegría. 

“La espontaneidad y exuberancia de mi primera juventud se han trocado 
en reserya y desengaño, 
los veinticuatro años. 

Los fervores del nacimiento de mi vocación han sido a 
viento frigidísimo, y después de haber sido ingrato e 
he arrastrado hasta casi arrancarla de mi alma; mas gus rajgambres deben de 
haber sido muy profundos pues aun la siento, si no con la yida Y pujanza de 
antaño, sí con la suficiente fuerza para serla única luz que ilumina el naufra- 
gio de mi vida y de todas mis cosas. 

“Caigo en la cuenta de que no es luz lo que me falta. 

“Los dulcísimos goces que experimenté al haber perdido los honores ya- 
fectos que me hicieron abandonarla; el no haberhallado desde entonces estabi- 
lidad ni éxito ni paz; el que después de tantas ingratitudes y pecados, de tan- 
tas abominaciones piense en mi vocación y en ella espere como en mi única 
esperanza, son Juces que con resplandor de incendio me iluminan el camino, 

“Lo que me falta es fuerza; soy un débil, soy un muerto lejos de Jesús 
Eucaristía que es la fuerza de los débiles, la resurrección y la vida, 


cación 


en encerramiento en mí mismo y en volverme viejo a 


hogados por un 
infiel a mi vocación, la 
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“No sé decidirme a renunciar a esta existencia muelle, inútil, que abomi- 
no, y a estos afectos que están tan muertos que ya hieden, ya esta comodidad 
que me repugna, nia pisotear el qué dirán de que me burlo”. 


CAPITULO: XIV. 


Un nueyo sesgo, un nueyo afecto, rectificado luego,. pero que ha repetido 
con violencia la eterna lección del cansancio. 

¿A qué persona se refiere Luis? 

Es inútil tratar de saberlo, Co E Ñ 


i i ] la he deseado. 

“La he visto, viene hacia aquí, la he esperado, la he 

E que produciría en mi alma sabrosísima inquietud, como todos los 
y cimi 1 Pi > : 

e OE al aún, me hacía exclamar.—¡“yen, ven”; ya llega 
qué, esudaso “yen, ven?” no, sino tan sólo un “hum,...de fastidio y de 

y / 

as án triste es la condición humana: ansiar, esperar, desearlo lejano,mu- 
POS lo imposible, y sentir tedio y fastidio del mismo bien al presentarse. 

a dao haber destruído en mí anteriores quimeras. — Si es así, sólo servirá 

para dejar lugar a otras nuevas que pronto llegarán. 


Luis observa el constante zigzaguear de su existencia y hoy la mira diri- 
: ino enteramente nueyo. 
girse por PETT olvidado; ha anhelado y se ha colmado hasta el hastío; 
l DE a cada paso que, fuera de Dios, todo cuanto encuentra es una vanidad 
0 a tormento más, y una esperanza o una dulzura menos, 


“E] desprecio del Amor”. 


“Foy más qne nunes escribí incoherencias; hoy más que nunca me sien- 
una incoherencia. 
to ie desprecio hacia aquello que se ama 0 que se amó, es una sensa= 
ción muy nueva para mí. 


“Gonocía la satisfacción del amor, el olvido del amor, el arrancarse del 
amor, el sufrimiento del amor, pero no el desprecio del amor. 
“Hoy le desprecio, y sin embargo le estimo. 
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“El pago de la curiosidad: el desprecio del amor. 
“El pago del pasatiempo: el desprecio del amor”, 


T ese mismo día —6 de diciembre de 1995 en supremo e 
margura, de nostalgia, de viva contricción, A Luis sin. Id 


sin poderse contener: 
“¡Vuelve, Crucifijo mío! 


amor, una lágrima de contrición. 


“Tú, en mis momentos de inquietud, de desaliento 
y de dolor ir- 
me culpable y por ver que huye todo y se cierra ante mí, MRE 
quejas, mis súplicas, mis imprecaciones de 1 


“Yo te he estrechado sobre mi corazón 
una gota d> esperanza; te he tomado entre mis manos y he coloca is labi 
el Y do mis labios 

“¡Señor, que tu candentísimo contacto los purifique! 

“Has recibido lo que podía yo darte: quejas y Lama 'ntos; a] 
blanco muro, pero no al habitual olvido, e vir 


encia, que mis manos te 
estrechen otra vez y vuelve a reposar sobre mi AS, a bi 
6 i i 
¡Señor, si al ser encontrada tu santísima cruz con 
su resucitó 
un muerto, ve, Señor, que muerto está mi corazón también!” A EA 


CAPITULO xy 


Muchas veces yo a mí mismo me decía:-—C| 
sencia retornas por el mismo camino que partis; 
el cambio que se ofrece a tu mirada? 

Aquella fuente, alivio de los hombres y las best; 

, esti 
res, persiste allí, pero derruida y agotada en su AbAndono man Aves y las flo- 
zantes cardos y de ortigas. > "ScUbierta de pun- 


Más allá, aquella tierra en otro tiem po árida ñ 
dl y estéril y 
po de azucena, suave calma del espíritu doliente y Sa !ecundo cana 
Más lejos, sólo encontrarás montón de escombros, guarida de 1 
e agartos, 


llando después de 


alguna au- 
te, ¿no descubres 18 


» POr ventura, 
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allí, donde en otras primaveras, las ruinas de feudal castillo añoraban gu má- 
gico esplendor. : ¡ 

I allá, donde a tu partida se encontraba un yermo, se yergue aquella de- 
liciosa ermita que inunda el silencio majestuoso de la tarde con el vivo recital 
de sus campanas vocingleras. 8 

T aquella cruz de bronce, trágica y sublime, te indica dónde fué la gran + 
consumación de la existencia gemela de la tuya y que influyó notablemente 
en tu destino. 

[aun más lejos, el árbol venerable que brindara en otro tiempo su sombra 
y su frescura a tu fatiga, muchos meses ha que yace desgajado por el rayo... 

Así, cuinlo hayas salido de tí para internarte en tí o enel tormentoso 
mundo externo, y después de alguna ausencia regreses quizá decepciona- 
do a tu primera disposición de espíritu, por el mismo camino. que partiste 
en pos de aquel ideal que deslumbrante arrebató tu irrefrenada fantasía 
con su más poderoso hechizo y seducción, encontrarás el cambio lentamen- 
te realizado en tu conciencia sobre tu voluntad o a pesar de tu propia yo- 
luntad. ¿ 

¡Cuántas fuentes de inspiración y de energía ya cegadas para siempre; 
cuántos conceptos, tenidos por estériles, fecundan hoy tus campos con su 
germinación trascendental, y cuántos principios de conducta, que Juzgas- 
te inconmovibles, son ahora informe montón de escombros, y cómo tu si- 
lencio y soledad se encuentran inundados por la plenitud de la esperanza 
y de la paz, y cuántas cruces te señalan a lo largo de tu calle de amargura, 
la muerte de un ensueño y la vida de una decepción, y cómo, en fin, el ár= 
bol de aquella deliciosa intimidad, descanso a tu fatiga y tal vez razón de 
tu existencia .... 

I si fueres más constante observador, por poco que'tu ausencia se pro- 
longue, al volver, sin duda encontrarás una triste pasionaria o una tímida 
violeta menos, y una adelfa enrojecida o un punzante cardo más. 

Otro tanto aconteciera a Luis, pues escribió: 


“Horas Idas" 


“Rodeado de todo lo que me fué habitual; mi mesa, mis libros, mi plu. 
ma, el rostro de mi Jesús, vuelvo a sentirme de nuevo como en aquella é- 
poca felicísima en que noche a noche venía a escuchar la voz de Dios que 
me hablaba por medio del libro amigo, y a oír la yoz de mi alma que por 
medio de mi pluma se hacía visible en el papel...... 

“I vinieron otros días, pasaron ante mi vista fantasmas de luz, ocasio- 
nes de exhibición, blanduras de afecto, y mi mesa, mi pluma, mi Cristo 


23 


fueron olvidados primero; después... os fantasmas se desvanecieron y 
tras los encantos soñados vinierOn el dolor y el olvido. 
“T heme aquí solo, saboreando el olvido de todo lo que amé hasta o- 
frendarle mi afecto y mi tiempo, mi presente y mi porvenir. 
““Laquí, en mi soledad, vuelvo a encontrar mi mesa, mis libros, mi 
. pluma y mi Cristo. 


CAPITULO xvi. 


ALS 


mente. y con la misma rapidez por 
afán de.vida más perfecta, de otra 
ar por el sendero general. 
ES : quietud y. la sobreabundante atti- 
cómo emplearse, se ; e ' ¡smo y 
le flagelan sin darle punto de reposo. 67 ea Ea Cea: 
Espíritu proteico multiforme, pero siem : i- 
Eme > pre el mismo, trata de reali 
ee todo, e Profundizándose y remontándose ¡limitadamen- 
e, Siempre aventado por la MISMA ER 7 DE 
INTENCIÓN. UNIDAD DE ESFUERZO Y DE 


inverán siendo. su constante 
Su creciente empeño de ser de 


Dios más acá de la mu vida, del modo más perfecto y 


exclusivo; por eso escribe: 


cunda; conocer que un ser ni 


I os debe ] 
cuidados y cariños... 


S; ¿qué otra cosa sino 
nidad? 


“Yo debería ser padre, 


Padre de almas, Y como justo castigo de nO 
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ñ AA A (EA << 


haberme hecho digno de serlo, me encuentro con tesoros de afecto sin 
ES 


Después, obro paso más; otro paso hacia adelante y hacia arriba que 
cuesta todo o al Mártir. 
: EN En después de tantos años de luchas incesan= 
tes,de tantas rectificaciones a la dirección de su grancioso vuelo hacia el 
Creador siente esa como inercia que invenciblemente le pcstra por un 
ÑO anonadado; parece que Dios insiste en hacerle ion más 
aún, que hasta el esfuerzo que le impulsa hacia El, a El mismo se lo debe. 


“Peldaños”. 


1 ístico, en los cuales pi- 
“Hoy leí unos hermosos versos de un poeta m » A : 
dea NEO las almas a la Divinidad por su medio, pero “que su 
ban pisándolo” 
Eo 5 yO i mí el deseo del poeta. , 
¿ao E Ed edo. irresoluciones y tardanzas, he subido 
pe e E sirviéndome de peldaño las páginas del poeta, 
a oo subiré del todo? Como el paralítico de la 
— “Señor, ¿ha: $ 
aqu ñ : Aj ; 
AS ea aia E fueras levantado entre el Cielo y la 
— Tú, Señor, 
Tierra, o O por la contemplación de tus dolores y 
— Tr, 
á i ión 6 Cruz. . . . . 
3 e pal mi egoísmo, y mis pecados me impiden pedir- 


Nite dolores; pero si ellos han de elevar mi alma uniéndola contigo... .¡Se= 
q es; pero: 


ñor elévate en mi alma”! 


CAPITULO XVII. 


D ve n i 1 Ima, ln despoja de cuanto 
E ad, cul Dios quiere atraer a un alma, d 

bstál E Era unión, de cuanto puede interponerse entre los 
es obstáculo, p: 


dos y evitar así la entera donació del alma a dor. 
] 10N' su Crea: 
Y, , así ; : 
I el alma despo, jada, libre ya de los lazos que la estrecharan a la tierra 


bandona absolutamentes en pasión y confianza ilimitada, en el regazo 
se abani 
del Señor. 


suma en Luis, con la cooperación del mismo, la cbra de san= 
Dios con: » 
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tificación que comenzara en los albores 
tormentas de la duda; en medio de tantos decaimientos, de tantos entusias- 
mos, de muchísimos propósitos que hoy se cumplirán. para frustrarse tal 
vez mañana, y más tarde realizarse nuevamente.... 
Se apresura el retoque porque se acerca el fin. 
28 de agosto de 1926. 
“¿Qué deseo? —pregunta Luis; ¿qué siento?; ¿porqué tomo la pluma? 
“No lo sé. He estado en medio de los hombres, y sólo he sentido 
hastío y fastidio. Nada ha sido necesario para que incipientes quimeras 
de afecto se desvanezoan. 
“Ho puesto mi esfuerzo al servicio de las grandes CAUSAS, Y.... 
“Mi actual estado de áni mo, a pesar de su complejidad, puede traducirse 
* en cansancio»y opresión de espíritu, despego de los hombres, y a veces, 
ansias de amor divino, y otras. ansias de amor humano. 
**Pero sobre todos estos sentimientos" que forman ilegible galimatías 
psicológico, prevalece el cansancio que me hace mejor dejar la pluma”. 


de la vida y que continuara en las 


¡Rectificación defininiva! * ¡Solemne inundación de luz! 
revelación del Divinoamor. 

Luis ha vuelto Ja vista atrás. Po 
parte de sus grandes imprrsiones se cum 
de cada año en la ultima etapa de su vida 

El de 1926 le manifiesta con tarta claridad y seneillez la aceptación 
que hace Dios de la ofrenda de su vida, que jamás, en el transcurso de 198 
meses que le restan, volverá a dudar de su destino, 

El único error está en el carácter de la tal consagración, pues Luis se 
engaña al juzgar que Dios lo llama al sacerdocio, 

I£s la hora de las grandes convulsiones de la Patria. 

Dios exiga hostias inmaculadas. 

Por todas partes ruge el huracá 
satisfarán a la Justicia conculcada. 

“Muchos son los llamados y pocos “los elegidos”; Pero la santidad q 
Luis, aquilatada ya con esas amarguras insondables que el EiOd EEN 
Doce, no imagina, no pudiera comprender, es de las que el Ciel ES co- 
leccionado. Ste 


¡Suprema 


r extraña coincidencia, la mayor 
plieron el primero de Noviembre 


D, Y solamente las víctimas de amor 


“Primero de Noviembre", 
“¡Cuántos recuerdos suscita esta fecha en mí 


E s > 5 Primero de Nov; 
“Cuando niño, compraba los infantiles jug Noviembre] 


uetes con que solía ador- 
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nar mi Iglesia, esa Iglesia que tanta parte tuvo en el nacimiento de mi vocación, 

Yeon el pales de noviembre de 1915, ingresé a la Congregación 
Mariana, que fué para mí la iniciación en el apostolado seglar. 

“El primeto de noviembre de 1916 conocí al P. Othón León Romero a 
quien debí mi entrada al Seminario. de 

“Primeros de noviembre de 1918, 19 y 20, marcan las fechas en que ini- 
cié mis tres cursos de Filosofía. 

“Primero de noviembre de 1921, abandoné el Seminario, 

“T hoy, primero de noviembre de 1926, parece que conozco un hombre 
nuevo en mí y Dios quiere que inicie un nuevo curso de mi vida. 

“Por mucho tiempo creí que debía encausar mi vida por senderos de aisa 
lamiento y de egoísmo, La soledad y la indiferencia. llegaron a ser los Supre- 
mos ideales de mi vida que, consecuentemente, se desarrolló monótona e inútik 

“Hoy tengo sed de actividad y sed de amor. 

“¿Porqué la actividad ha de ser algo vedado para mí? 

* ¿Porqué si mi alma está tan dispuesta a amar que se apega a: todo; re- 
cuerdos, personas, lugares y que a fuerza tiene mi voluntad que vedarle el a- 
mor, no ha de amar jamás, sólo por miedo al dolor que da el amor”? 


CAPITULO XVIII. 


Dios continúa desatando a Luis del mundo y atrayéndole hacia un plano 
superior de sabiduría y de santidad. 

Luis ha realizado nuevamente, enmedio del dolor, la más completa sub- 
versión de los valores de la yida y de la muerte, hasta tocar, a veces, "les 
límites del pesimismo; que en las almas muy ingenuas, exquisitas y sensibles, 

todo produce la más extremada impresión. 


“He estado entre los hombres—escribe—; su afecto ha hecho presa de mi 
alma y la han inquietado primero y hecho sufrir después con su abandono y 
desconocimiento. 

““He estado entre los hombres; me han envuelto en sus intrigas y me han 
manchado sus ambiciones. 

“Vuelve, vuelve a tu deseada y amada soledad, sin afectos, sin compromi- 
sos, sin mentiras. ; 

“Vive solo; tú eres tu único amigo. ql 

“Olvida a los hombres egoístas, mentirosos, ambiciosos, 

“Ve a las cosas buenas, serviciales y sufridas. 
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“Ve a los campos y que inunden de paz tu espíritu. 

“¿Que el cansancio y la fatiga de tu cuerpo superen a la labor del cerebro 
que razona para agitarse, para discurrir y engañarse. 

“Que supere las lavas del corazón que ama para que se le desconozca 
y padecer. 4 

a los animales como a los buenos animales, 

“La simplicidad de alma de los animales y de las: cosas n ite la com- 
plejidad, los egoísmos, las traiciones del alma e eS POR 


Pocos, como Luis podrán lanzar con la más 
lorosa exclamación de Salomón: “¡Vanidad de vanidad ] 
fuera del amor de Dios!” ASIA, 

El Mártir, miembro de familia acaudalada, disfruta r y 

Z , E audalad; tando de toda: E 
modidades que es posible ambicionar, dueño de una gran e atal: aa 
de reducida pero selecta sociedad, no ha encontrado paz en aos $ 

_ Su posición frente a la vida es envidiable; nada teme si no POS 
cación; pero este solo temor es tan fuerte, tan intenso y de tal o] Ae 
torcedor del corazón, que su angustia persistirá hasta ó CO 
ya, perfectamente precisado su destino. 

La evolución de Luis carecerá de interés pa ¡ a 
preciar el valorintrínseco de todas estas AN poro: 

Pero aquellos que supieron de las dudas, y nostalgias y mE : 
consigo el santo ambicionar; aquellos que no se e, rá ¿sonías que trae 
diocridad en la virtud, sabrán comprender e imitar] ál An Jamás con la me- 
Luis para seguir el llamamiento del Señor, y sabrán congo re vocable de 
glo libres de toda contaminación, apoyándose, como el E dentro el si- 
de la oración y de la cruz. rr, en la fortaleza 


CAPITULO xix. 


Vuelve Luis a considerar las desyiaci 
ones y ] , 
el ideal, y con esa energía llena de fuerte ia de su marcha pap 
508 de su vida le dotara el Cielo, contempla frente a fre; di les últimos me- 
sado, su presente y su futuro cruzan a nie Su existencia; su pa- 


o SU vista E 
claridad, con tan honda. certidumbre, que ya AN Precisión, con tanta 
en 


que E indecisión escriba en el temor al sacrificio “Base a. convenir en 
0 ero, ¿cómo reparar ese pasado que conclu e y 
vida?, se pregunta lleno de ansiédad y de Dd $e mismo instante de pu 
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profunda certidumbre la do- 


Replegado en sí mismo, no se resuelve a acudir a nadie; él juzga que le ro. 
dea la incomprensión, y, sobre todo, el rubor de su amargura lo confina más y 
más en las profundidades de su ser. 

¡Oh, vida interior tan honda y dolorosa tan apasionada y tan vibrante la 
de Luis! 

No le basta haber tendido con violencia incontenible de ansiedad a toda 
expresión de apostolado y sacrificio; no le basta cultivar todas y cada una de 
las virtudes hasta venir a derramar su fecundo exceso entre las almas, imposi" 
bilitado de podersé contener. » 

No; él juzga que está perdido el ayer de su existencia; en su profundísima 
humildad po puede concebir que el Cielo retocó su espíritu adorante, y que a- 
taviado de todas las virtudes, llega por fin a la última etapa de la santidad, 
que es el amor arrebatado, el amor. irrefrémable incontenible, el amor que se 
abalanza con locura de ansiedad hacia el Creador y que sólo aspira a la unión 
perfectísima con El. Ñ 

Luis ha llegado a la plenitud porque ha llegado a la perfección; y aunque 
“el hombre en su plenitud no es poderoso sino perfecto”, yo juzgo que Luis 
tiene, además, el supremo poder de la perfección. 


“Hablemos claro—escribe el Mártir—; no hay que seguir viviendo en un 
mundo de quimeras. S 

“¿Quimeras mis amores, quimeras mis pesares, quimeras mis desilusiones. 

“A mi vida le ha faltado lo real; le ha faltado el trabajo, le ha faltado el 
amor; ambas faltas reconocen un solo origen,...origen también de mis men- 
tidos amores, pesares y desilusiones; origen del fracaso de mi vida. Sino tu- 
viera fe, la muerte, realidad suprema, sería la solución. Pero tengo fe; hay: 
que seguir viviendo; digo mal: hay que empezar a viyir. 

“¿Cómo? 

“Todo un mundo de angustia está contenido en esta interrogación. 

“¡Cuánto deseo luz! 

“¡Cuánto necesito fuerza! 

“I no hay quien me dé ni luz ni fuerza. 

“En lo humano esta lamentación tiene horrorosa certidumbre; ni familia- 
res ni amigos pueden comprender lo grande de mi desventura, ni mucho me- 
nos ayudarme. Unos lamentarían, otros despreciarían. Dios sólo tiene abier- 
tos sus brazos para abarcar todas las miserias, todas las ruindades. El es luz 
en todas las oscuridades y fortáleza en todos los desfallecimientos”. 


CAPITULO XX. 


A partir de esta fecha, todo es una gran ratificación de su destino, 
La vida de Luis ha sido inundada plenamente por la vida del Creador 
que fluye y se desborda en su irrupción fecunda, dadivosa «de sí misma. 
Hoy más que nunca tiende a lo supremo y su existencia llena es fer- 
" viente testimonio de virtud y santidad. 
“Libre ya de todo deseo egoísta, se niega Luisa sí mismo, la cruz estrecha. 
entre sus brazos, y en la sobreabundancia de su renunciación a] “yo”, y en su 
absoluta donación de si al Señor, llega a comprender que la más sublime rea. 
lidad esla libertad de la personalidad dentro de la unión perfecta del amor, 

“Cuando vislumbré la perfeceión—nos dice Santa Teresita — comprendí 
que para llegar a santa es preciso padecer muchísimo, aspirar siempre a lo nrás 
perfecto, y olvidarse de sí'misma. Comprendí que en la santidad hay muchos 
grados de perfección, y que el alma es libre de responder como quiera a las in- 
sinuaciones del Sañor, de hacer poco o mucho por su amor, 
que puede escoger entre los sacrificios que El le pide. Entonces, como en los 
días de mi niñez, exclamé:—“¡Dios mío, lo escojo todo! No quiero ser santa a 
medias; no tengo miedo de sufrir por Vos; tan sólo temo una. 
mi voluntad; tomadla pues escojo todo lo que Vos queráis”! 

Esta es en mi concepto concepción perfecta y absoluta de virtud. 

“El sentido de las palabras vivas y encendidas que son fruto de la expe» 
riencia de los grandes corazones, no puede jamás debilitarse por obra de siste- 
ma alguno de interpretación lógica. Tales palabras tienen que ser realizadas 
explanadas incesantemente por medio del comentario de las vidas individua- 
les, y adquieren mayor misterio en cada nueya revelación”, l 

[la vida interior de Luis, se nutrió de esta fortaleza d 
amarga y dulcemente, y con mayor intensidad y apasio: 
que la muerte se acercaba, 


e doctrina, la vivió 
namiento, a Medida 


“La dulce añoranza—escribe el Mártir— de una vida de ama; 
que viví algún tiempo impulsado por algo que creí serla voluntad de 
Juego abandoné por egoísta cobardía, ¿es acaso un llamamiento, 
za del Señor a quien he desoído? ; 

“Con esto me quiere manifestar que aun es tiempo de seguirle, y si el 
to por una vida es indicio de vocación, ese gusto vivo aún después de ta 
pecados y de tantas ingratitudes, es un 11 


Dios y que 


RU 


. % a EJ MN 


en una palabra; 


COSa: conservar 


180 sabor SNA 


O Una vengan- 
SAN. 


donde abiertamente se enseñaba socialismo ei 


del castigo,el amargo pensar en lo que pudo ser,en lo que debió de ser y nunca 
fué, ni será jamás por culpa mía. Xy 

Es lo que yo quiera que sea: si yo sigo la yoz que ayer desoí, y me abrazo 
con la amarga dulzura de mi vocación, será el comienzo de mi regeneración y 
del dulce estar donde Dios y mi ser m.e llaman de continuo. Mas si por el con- 
trario, desoigo ahora el apremio de Dios, será esto el comienzo del castigo”. 


. CAPITULO XXI. 


No debe de pensarse que las luchas interiores del espíritu de Luis lo enca» - 
denaran y postraran enla inercia en que han yacido centenares y millares de ca- 
tólicos menguados que seamparan bajo el nombre ignominioso de “prudentes”. 

No; al estallar la persecución que el Macho Cabrío con presunciones de 
criterio filosófico emprendiera contra loa católicos de Méjico, Luis, que había 

: sido entusiasta socio fundador dela A. C. J. M. en Guadalajara, era su Presi- 
dente infatigable, y 4 

I él mismo había im pulsado durante varios años, con su celo incontenible, la 
formación de las Vanguardias,centros de preparación para los niños que habrían 
de ingresar más tarde, en la edad reglamentaria, a la misma gloriosa Asociación, 

Luis preparaba a la niñez que al entrar en plenajuventud pasaría a recibir 
los últimos retoques trascendentes en las aulas de Anacleto González Flores, 


¡Cuántos y cuántos han debido a estos dos campeones gu más profunda y 
religiosa formación. 


A ¡Oh, qué admirable concepto de deber el su 
Yioso al realizarlo por su Dios y por su Patria! 
Ilustre Congregante y Catequista sin barreras, Luis inundó con su 
palabra y con su ejemplo, todos los centros de enseñanza doctrinal. 
II esto durante diez o quince años! 
I cuando Mons. Orozco y J' iménez, uno de los Prelados más virtuosos, 
más activos, más brillantes, más intrépidos, más bien formados según el 
Corazón de Cristo en el momento actual del mundo, decretó la excomunión - 
contra los padres de familia que enviaran asus hijos a las escuelas oficiales, 


rreligión, Luis se convirtió + 
- en Cruzado de la Iglesia, y pocos desplegaron tan violenta actividad para 


yo, y qué sentido tan glo- 


nión nos trajo, 
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inexplicables si no lo explicara todo la oración. 

“El dolor y la inquietud me habían acercado a Dios....; la alegría y la 
soberbia me alejaron de El, y'hoy, que estaba tan lejos, he vuelto al Padre 
por la oración, lo he encontrado y me perdonará. E 

“Dios me ha buscado. Dios me ha llamado! 

“¿Qué le ha movido a llamarme? 

“Sólo la oración de una alma buena. 
» —““¡Oh, alma buena que has orado por mí, quizá no te conozco, quizá 
no te conoceré yo nunca; quien quiera que seas, donde quiera que te en= 
cuentres, ¡Dios te lo paguel; ¡bendita seas!” 


También predicó el'Boicot; viósele siempre ocupar su puesto adelanta= 
do en las jiras de propaganda por la Unión Popular y ont ñ ES 
tiempo, entonces, en que pronunció hasta veinte discursos ES s caia 
El entusiasmo por la lucha y por la libertad fué tan grand ca 16 > 
do Jalisco, que como digna reacción, en plena tiranía hub: does 
públicas de un puebló a otro en casitodo el Estado (oh eri , esa 
ea hunca se a que pudiese acontecer o 
igo/en “casi” todo el Estado. oa A ] 
tros Autlán, Ahualulco, Atoyac, que. Eoá AR el red my 
ligioso por su extraordinaria frivolidad, por su prudente CAR 
ausencia incomparable de ideales levantados, (cosas tod ar a 
do en los eternos petimetres, máximos exponentes de oa le 


“bles gusanillos si e ulidad, desprecia- ys ' 
a e” sl ri), puede ser considerados" CAPITULO XXIII 
E e ; e los esfuerzos . 3 ho! . 
ad sus bo y algunas familias admirables E oda edi E 3 : 
vicción, perseguidas por causa de la Justici , osas por con ¡ 
cia, : ; : 
» Y que justamente ayergonza- 4] ¡Oh, cuán fácil es ser santo, y cuán suave es el camino de la perfec- 


das de su pueblo, podrían imitar aquellas palabras di 
Soy florentino de nacimiento, no de costu A A 
YO me atrevo a asegurar que la fiesta ae 
en los pueblos, (1926) por su desbordamiento de RIDE $ , 
CE dee OE Supera, en mucho, a las a y devoción, en 
smo no Corazón, de las más notables aio: inca 
e la tierra. 


ción, cuando se ha hecho y se vive cumpliendo el VOTO DE CARIDAD! 

A ¡Caridad, alma de pasión! TOS a - 

Amor en el íntimo y constante vencimiento propio; amor en la consa - 
gración definitiva de todas las acciones, conscientes O inconscientes, al Crea- 
dor; amor en la eterna sonrisa que vela muchas veces la amargura; amor en 
el pequeño sacrificio realizado silenciosa y delicadamente allá en la intimi- 
dad del corazón, en obsequio del que amamos ode aquel que nos fastidia; 
amor en la plegaria oculta,que se dirige al Cielo para alcanzar de lo alto 
una flor de contrición, de fortaleza, de dulzura, de esperanza. de paz o de 
consuelo para el alma que más la necesite; amor, en la continua rectificación 
Ñ o ratificación de la intención de nuestras obras; amor en la indulgencia 
li desplegada para juzgar dellas acciones de los otros; amor universal que a 
, “todos los seres envuelve y auxilia y bendice como a creaturas del Señor y 


y A 


CAPITULO Xx11. ¿0 


Da vda : HA R 
a vida interior del Mártir favo Siempre dos grandes polos: la devo- 
olos: la devo' 


ción fogosa, arrebatada a la Santísima V; 


El sabía a: irgen y la const; AO i 
E ja lr de un hombre, se mide MEAR meditación. y More hermanas nuestras; amor en la profunda soledad del corazón incomprendi- 
> E s jamás posible sin haber co. f Por su vida iptez ¿4 do, desdeñado, repudiado, que del fondo de sus luchas y aislamiento, con= 
tados, pasionales, en María, y Bhanza y abandono ilimi- y * — fiadamente se abandona en el regazo del Creador, sin tener ya má ca 
Mucho más que la lectura fué su m » Mie tad que la Divina. , , , 


% S editación E £ 
la fuente de su admirable conocimiento de: me Sa, que hunca interrumpió, Y 
estas cuestiones, avasallaba su elocuencia, Cosas del espíritu; al tratar 
Bien comprendía, pues, el poder de Y 


“do escribió este arranque de la más senti; 


Amor que murmura siempre “amén” en toda la profundidad de la pa- 
labra en cuanto hay en ella de sumisión y de dulzura, de abandono y de hu-* 
mildad, de obediencia y de ternura y de pasión; “amén” es el FIAT su- 

'Ñ premo ante los Cielos, ante los hombres, ante el destino; es la Suprema a= 
ceptación del amoroso sacrificio, razón de nuestra vida y razón de nuestro 


- ser; toda la lealtad está encerrada allí; toda la abnegación, toda la sabiduría 
y toda la fortaleza; si es justamento la palabra con que los ángeles adoran, 


2, Oración un 
da gratitud: 


“Alguna alma buena ha orado por hard 


“Hay en las almas mudanzas tales 


ida al sacrificio, cuan- 


, MOVimi: ALIAS Á 
: entos, inspiraciones, que Serían 20 ; 
Ea de 


, » 


es más justamente, la oración del hombre que en el Voto de Caridad se o- 
frece en holocausto. 

Tes por falta de Caridad que el mundo se derrumba, se disuelve, se 
destruye, se aniquila; porque la Caridad, síntesis de todas las virtudes a to- 
das las engendra en nuestras almas y a todas las mantiene con su fuego a- 
pasionado, inextinguible. , 

Enla tierra brillan la Fe y la Esperanza, mientras la Caridad, en la 
tierra y en el Cielo nos inflama. 

Si Luis no hizo, no formuló el Voto de Caridad, en cambio, práctica 
mente lo cumplió. 

Toda su existencia fué de amor, de la más bien entendida caridad; ca= 
ridad que jamás conoció limitación. 

Cuando el huracán se desató sobre la Iglesia, muchos se aprestarón al 
martirio; —“Yo, decía Luis, no he de escatimar mi sangre a Dios, ni podré 
esconderme de su Divina mano; pero no doy los tamaños para Mártir”. 

Todo es un caos en nuestra Patria. 

Donoso Cortés, con su clarividencia trascendental, predice el máximun 
de represión política cuando sea un hecho la nulidad de la represión reli- 
giosa, Ila hora llegó; nuestros gobiernos limitaron, imposibilitaron casi, 
la acción del sacerdote, que en muchas partes transigió...... y establecieron 
además la Escuela atea. 

De Maistre observa flagelados los espíritus por la más inquieta y ex- 
traña exp-ctación de algo confusamente presentido, pero herméticamente 
inexplicable; y cuantos consideran las disonancias de la multi plicidad de los 
factores integrales de los pueblos, sacudidos de raiz, para caer muy luego 
en soporosa mansedumbre de inercia y de olvido voluntari0s, tienen la hon: 
dísima intuición de las profundas transformaciones que amenazan volcar 
al mundo en vez de equilibrarlo. 

I la visión de todos los ilusos se cumplió. : 

T la guerra implacable está desatada sin descanso ni cuartel 

Llegael mes de enero; el espionaje más acentuado; más HOR Lona 
sión de los católicos; más firmes la esperanza y la creencia; más ardi te 
las ansias de martirio; y el enconado afán de perseguir roma pe de 
drando celos, y suspicacias hasta el fin; ese fin que sólo llega por ob sen 
alguna súbita catástrofe o de un gran renacimiento espiritual” o 

Dios advierte a Luis y éste escribe: ' 


ESPERA 


''Siento que algo solemne va a ocurrir en mi vida” 
a la primera realidad de ella y que esta realidad tendr 
una tragedia. . 


, 4Ue me aproxima 
á todo el horror de 
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«“Perderé a E bien 'o sé; lo presiento, morirá, 

Pot DE ed mi yida, sin más realidad que redima to- 
ce E dle de mi madre, o escucharé una vez más la voz de 
wi Drs mi deber ' 

«Pregunta de vida o muerto, de gloria o de ignominia, de redención o de 
estúpida resignación, 


CAPITULO XXIV. 


Luis era entonces Secretario de la [Jnión Popular—que así se llamó en 
Jalisco a la Liga de Defensa de la Libertad Religiosa. — En ese puesto, ¡cuántas 
desilusiones, cuántos desengaños! ¡Cómo conoció de cerca el egoísmo, la cobar- 
día de muchísimos católicos que en la hora de la prueba nos volvieron las es- 
paldas; Luis quesólo buscaba el triunfo d + la Iglesia, encontraba. bajo cada de- 
sengaño, nuevos motivos de fe y de unión con Dios. 

El 24 de enero escribe: 


“CEGUEDAD". 


“Me imagino que todos los ciegos se forman en su interior un mundo ideal 
más bello que el que vemos, que lo adornan con todas las «bellezas que no ven 
y se complacen en su mundo más que nosotros que miramos. 

«Viene un día en que se dice a un ciego: que su ceguera es curable y no o- 
mite sacrificios para ver con los ojos el mundo que se forjó, 

“Ve al fin y, ¡oh desengaño! su mundo irreal era más bello. 

“Sin embargo la realidad bien vale la pena de todos los sacrificios, 

“Como ciego, (siempre lo es el que ama) yo me forjé mi hermoso mundo, 
sufrí mientras me costó ver la realidad; pero la realidad lo vale todo. 


La realidad a que Luis se refiere es la de la vida en todas sus manifesta= 
ciones. ; 

Sus luchas y sus dudas le mantenían en la ceguera; el contacto más di- 
recto, más íntimo sin duda con el dolor humano, le hizo comprender el valor 
de la existencia como único tiempo hábil para merecer aquí. 
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“La verdad jamás fué dañosa”, dice un principio; ¿qué importa que nos 
lastime muchas veces?; ¿qué importa que no coincida con las apariencias que 
le prestó la fantasía en sus arranques de lirismo? - 

Las miserias humanas en todas sus manifestaciones ge lo mostraron mejor 
que pudieran hacerlo mil volúmenes, en aquella hora de grande prueba. 


CAPITULO XXV. 


Dios por su parte continúa despojando a Luis de cuanto se oponía a su 
perfeccionamiento; el momento es terrible; Luis necesita luchar contra propios 
y extraños, y en esa lucha quiere conservar la 
único haber. R > 
Cuando Dios trata de concluir su obra di i 
e perfecci ¡ 
- de todo la despojará si fuere necesario; En ana lms, 
! , ; pero intensificará 
su corazón la paz inalterable. A 


paz interior, lo que él juzga su 


, Allá en el fundo de 


“MI PAZ". 


«“ T . 
A todos cuantos me han pedido un dón se lohe dado—escribe Lui 
“ A — E=o 
En cambio, he esperado de los otros un” don semej; ION 
interés... $ a jante, don de afecto; de 
“ . 
Hoy ae PR el Quros ningún don, ni interés ni afecto; nad jero 
que me den; pero que no me quiten, que no. me quiten mi ; nada quier 
«Mi ; : cd paz. 
Mi paz es mi más precioso, al mejor de mis dones: Emal a 
AS todas mis cosas, es el único que a todo trance od el naufragio ge" 
é mi EN eri 
'Defenderé mi paz contra los acontecimientos y las '0 Contervar. 
enemigos, aun contra mí mismo”. Cosas, contra amigos y 


« » » 
az, 
las Peca Esad aro NERO abandono, dice Jesús, deb, o 
4 A as del carro de tu perfección; si falta Una rued . HE OEA 
. n i a + 

ra. Con la paz entras en mi Corazón, con la Pad el carro se arras 
con el amor reinas en El, con el abandono descan za, Permaneces en El, con 

I luego añade: Sas:en El”, 


“No son las faltas de fragilidad la 
y unes 8 que deti 
alma, sino las cavilaciones del amor EE do la obra del amor, en un 
Luis no ha vuelto a pensar en sí; ha entregado o sobre a 
cuentra en El la paz perdida y definitiy, Us miserias a Jesús, en- 
Será sacerdote luego que se abra o en El, 
> £Ktre tanto, luchará en la 


í 


amente se a 
el Seminari 
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Acción Católico Social por el triunfo de la Iglesia; pero hoy, mañana y siem- 
¡xe, sobre todo y gobre todos, rebozante de paz el corazón. 


. Y 


CAPITULO XXVI. 


Se disputan el imperio de las almas: la pasión de la tiranía y la pasión de 
la libertad. 

Ya la libertad convoca a los espíritus intrépidos y libres a confiarlessu de- 
fensa; tremolan sus banderas dominando el horizonte, y el hacha formidable de 
las venganzas del Señor se levanta amenazando a los tiranos, 

Luis lo presiente todu; es el momento decisivo; no vacila ya; coje a gu Cris: 
to, al Cristo soñado, forjado en los arranques de su apasionada fantasía; “al 
Cristo con quien se veld muchas noches de dudas y abandonos: al Cristo con 
quien se fue de la mano desesperadamente buscando la luz de la verdad y de la 
gracia y de la paz por todos los senderos del dolor”; lo coge y lo clava de pies y 
manos sobre su propio corazón, 

Solamente las víctimas inmaculadas satisfacen a la Justicia de los Cielos. 
Luis es hostia por el sacrifiicio, consagrada por el emor; Dios lo escoge para 
víctima y testigo de su eternísima bondad, y Luis acepta su holocausto. 

Puesto que juzga ser llamado al sacerdocio, y acepta el llamamiento, exte- 
riormente continuará luchando con gran peligro en la Unión Popular; enlo in- 
terior, vivirá en constante donación de sí mismo a Dios. 

Juzgan muchos que es la santidad monótona en extremo; no sospechan 
que es en sí lo menos rutinario que hay. 

En ella, como en todo, adelanta más quien a su manera modifica y facilita 
más su áctividad según la moción particular que recibe del Espíritu Divino, 

No hay dos santidades iguales; jamás se repite un mismo camino de per- 
fección entre los hombres, 4 

Dios no se copia en sus creaturas 

Aun dentro de la severa estrechez de la regla cabe increíble libertad de ace 
ción, y el principio de San Juan Berchmans: “No cosas nuevas, sino de nue- 
va manera”, nos da el secreto de muy grandes adelantos en las ciencias y en las 
artes y sobre todo en la virtud. / 4%, | s 

¡Cuántas veces nos bajamos de la acera para mejor adelantar sin sentirnos 
detenidos por la estorbosa negligencia de todos los transeuntes; ¿nos salimos por 
eso de la calle o cambiamos dirección? ¡ 

El sacrificio es la medida del amor, y el grado de amor nos da el de la yir- 


tud y santidad. y 


¿Son iguales dos amores por vent: ra? 
Luis bien sabe que “Para ser chis; a que enciande, rej 
_ templa, vendaval que arrasa, 
vuele nuestra intención”, * 


3 Por eso acepta el sacrificio gue le aguarda. p:1es sea cual fi i 
x uErt . 
rá en la hora del Señor. A AA 


a que ara, fuego que 
debemos con firmez.. llevar el gesto hasta donde 


“¡Jesús Hostia—exclama Luis—, Je: ús Eucaristís!, ¡Jesús Amor! 
“Al pio del Sagrario, cerca de Jesús, es donde se goza la paz que en el 
f mundo no podrá encontrarse; no la falsa puz que produce enervamiento; la pa: 
p que nos hace ver frente a frente la vida con todas sus AMAIZUTAs, con tod po 
de, desengaños, sin turbación, sin miedo, ) MA 
“¿Cómo turbarnos si Jesucristo está alí, si 
so Corazón? 
2 “¿Cómo tener miedo si Jesús vela por nosotros, 
Sacramento? 


palpita por nosotros su amoro- 


si Jesús vive en la Hostia 
. «“ i 7 ny i z i 
y eS ojos no te Me Jesús mío, pero mi corazón te siente y mi voluntad te 
“¡Hostia Divina, Tú. eres Jesús, Tú eres ojos que ven, labios que llam: 
E oídos que oyen, Corazón que ama, Víctima Santa que se inmola, Ñ 
“En torno tuyo se desprende una atmósfera de unión que nos hace 
í todos hijos tuyos hermanos nuestros; una atmósfera de Pureza que ni Sn E 
despreciar todo lo que está manchando y en que tus Divinos ojos n "eel 
I detenerse y sobre todo, un aliento dulcísimo de amor que dos hace pa a 
saciablemente, que nos hace sentir una sed inextinguible de sacrifici PIO 
“¡Oh, Jesús, Hostia, Amor, Eucaristía, Sacrificio y Vida] % 
“¡Mi Dios y mi Todo!» h 


“ 
* 


CAPITULO XXVII 


. En octubre de 1996 remití a Luis copia de estas Síntesis 
p del discurso pronunciado por mí la noche del 97 de Sep 
) añ», en la Ciudad de México, con el fin de umificar, él y y 
Ñ des particulares en pleno'contlicto religioso: $ 


sis y Conclusiones 
ptiembre del mismo 
O, Muestras activida. 


La Vocación de México, 


m yA 


El programa de política interior y exterior que debe ubira do 


¡ dos log 
Mei CEA O » ¿IL Y 


mexicanos en una misma aspiración, se condensa en estas Conclusiones que a- 
rrancan invenciblemente del derecho de la República a su vida, a su indepen- 
dencia y a su felicidad. 


Primera Proposición. 


“Libertad absoluta de Cultos”. 

La idea y el sentimiento religiosos son profundamente naturales en el hom- 
bre. La relación de dependencia que, nos une a Dios, y su mismo expreso de- 
seo nos marcan ESPECIAL comunicación con El, no ARBITRARIA como al- 
gunos quieren. Aquella dependencia se llama Religión, y esta comunicación 
se llama Culto. La explicación de aquella y el ejercicio de éste corresponden 
a quienes Dios elige para constituir la Iglesia Docente, la más alta jerarquía 
Cristiana, la cual requiere, para el desempeño de su misión,toda la libertad que 
por derecho y gratitud se le debe conceder. La personalidad general que se 
llama Iglesia está constituída por la congregación de las personalidades parti- 
culares que se llaman fieles. - Convengamos (la verdad jamás fué dañosa) en 
que la calidad de lo general depende de la calidad de lo particular; entonces, 
si la Iglesia es débil podemos atribuirlo, humanamente hablando, ala debilidad 
particular de cada uno de los fieles, la cual estriba, (sic), EN LA AUSENCIA 
ABSOLUTA, EN LA MAYOR PARTE, DE VERDADERA VIDA INTE- 
RIOR. Casi nadie sabe meditar, no se enseñan los procesos accesibles para 
ello; no se instruye intensiva y extensivamente sobre los fundamentos doctri- 
nales que nos incrustan la convicción; muy pocos son los que conocen las Sa- 
gradas Escrituras, y menos todavía los que tienen Director espiritual. Todo 
se va en novenas y trisagios y enseñanza rutinaria, y se descuida la verdadera 
vida interior que es lo único que vale y queredime, y sin lo cual todo lo de- 
más no sirve para nada. : 


Primera Conclusión: 


' Debe aquilatarse el valor de CADA UNO para magnificar el de la Iglesia, 
Para esto exijan quienes pueden que se enseñe a todo mundo a meditar en la 
medida de su capacidad, considerando que Dios suplirá lo que faltare. Oblí- 
guese a todos a buscar su Director espiritual, intensifíquese la enseñanza de la 
Doctrina y el conocimiento de las Escrituras en todos los ámbitos de México, 
de manera razonada y efectiva. Sin esto, todo lo demás será completamente 
inútil. 

Segunda Proposición: 


“Espíritu práctico en las cuestiones sociológicas”. 
En la mayor parte de las organizaciones católico-sociales prevalece, a 
pesar de la noble voluntad de todos, un idealismo absurdo que casi siempre 
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: se resuelve primero en discusiones bizantinas, y en desaliento y decepción 
después. Sin desconocer muchísimas y admirables excepciones 


Segunda Conclusión: 


Ñ Deben empuñar las riendas de tales organizaciones elementos animados 
de espíritu práctico que hagan redundar en provecho económi pa E 
sino y del obrero todas las circunstancias, Hágase aia 4 oa 
pués la más intensa propaganda en pro de tales e aciós IE 10 
pobres para que busquen su beneficio allí, y entre los ca; EOS ER 
en íntimo contacto con ellas modifiquen su actitud ¡ dito AS 
nos casos desdeñosa y agresiva. + as 


Tercera Proposición: 


y en algu- 


*'Libertad política”. 
Además de católicos s i ( ¿ 
omos ciudadanos y te 
6 a E S nemos el der 
ro en la resolución de las cuestiones políticas citó: dE oo Pe 
cin ivas E que se relacionan con todos los Srdénes d SE Eo 
PA E e la ] 
porque pueden favorecer olesionar nuestros programas ETA Y 
; s y sociales. 


Tercera Conclusión 


, Para realizar este destino necesitami 0; 

r Osa $7 de la ] 

l EN E DEA Pero esto no es o brete ” y, E 
social: “el Acabo e Mea e Ho ssaula está fundada ón una ne idad 
la fórmula de la de ai Ade nene más ' 

Incl mocracia igualitaria; establecid o 
gazán: “el derecho de todos a gobernar, sea Pr Roda 
pueda o no pueda”. No; nosotros O SS 
cional; una Cámara en la cual, como Vázque; En En 

, representados todos los intereses sociales: A ap 

Y comercio, industria, minería, etc.); el eri 

dades, corporaciones científicas, etc.); el inte: pa 
terés de la defensa Nacional (el ejército y la de 

MA ; bases de orden religioso, de orden sociológióo. d 

o tará la personalidad de México vigorosamente pc es leva 

der a su altísima vocación. Sólo siendo fué ¡otormada, para correspon— 

¿ tres órdenes distintos podremos serlo en AA 

y - trascendental. k A 

Re 


| sepa 0 no sepa, 
adera representación Da” 
alla lo ha sugerido, estén 
rés material (agricultura, 
lecbual (escuelas, universi: 
AA (el sacerdocio); el in- 

ina). Sólo sobre estas tres 


“Determinar la posición de Méxi 


y Todos quieren, con sus frases de e; 


en el interior sobre estos 
lor, de manera rotunda y 


no se atiende debidamente a nuestra situación interna, si las clases 
ni podido las otras cumplir 


formar la más íntima existencia nacional, ¿có” 

de la República? Los países son grandes y 
fuertes. *“en el interior por sus instituciones y costumbres, en el exterior, 
por sus alianzas y relaciones internacionales”. Í nosotros somos un caos en 
¡ el interior. y en el exterior, el ludibrio de las gentes. 

E No tenemos una política predeterminada, UN ideal a donde concurran 
nuestras actividades; en realidad vivimos del presente, y de un presente 
As Ñ tempestuoso en el cual el espíritu del pueblo, desamparado, sin piloto y sin 

guía, embestido por todos los oleajes, extranjero en el mundo y desespera- 
' do. “busca asirse de fantasmas intengibles” que aparecen en nuestra noche 
0 eterna y tenebrosa. , 
A. Ñ « 


pero si 
directoras no han sabido o querido las unas, 


hasta hoy con su misión de in 
mo atender a la vida exterior 


Cuarta Conclusión: 


nes geográficas, religiosas, intelectuales y e 


A - México, por sus condicio 
0 Ñ % E 
a conómicas (aunque sea en potencia) y como hermana mayor de las naciones 


indo hispanas, debe forjar la Gran Confederación Latino Americana. “En 
ella tendrá España la primacía de honor y el arbitraje amoroso y justo en 
todas las contiendas de los países a los cuales infundió su propia vida”. 
México sabrá oponer así a los Estados Unidos del Norte, los Estados Uni- 


dos del Sur. , 
La Vocación de México no puede ser negada; ella no puede caer en el 

abismo de las utopías; ¿hasta cuándo lo comprenderán así los mexicanos? 

En estas Conclusiones se condensa el Dogma Nacional, el presente y e 

porvenir de la República, la verdadera, la única Vocación de México. 

Ñ Si no correspondemos a ella caerá sobre nosotros la responsabilidad de 


¡e los desastres”. 
y Luis lo reconoció así, y A velas desplegadas recorría la primera etapa 
del programa cuando lo sorprendió el naufragio... 


y 


| CAPITULO XXVIII. 
Dios quería purificar aun más y más A Luis. No 

¿1 La lucha interior que fué siempre el crisol del Mártir, se recrudeció 

hasta su máxima tensión. | ARG NN 

vE ¿Cuál debía de ser el objetivo de su actividad? 

ADE! - Hasta entonces había luchado res oltamente e 

¡pular; por otra parte él Ñ 


4 


la A, C.J. M. y enla 
ios le había 


WN 


ym 


Mamado al 58 NA 


Rd 


¿erdocio, y él había resuelto, por fin, seguir ese camino 
¿Qué pues hacer en aquellos momentos angustiosos dle la Iglesia? 
Es El mismo, en su última página nos permite entre yer cuánto d bs Ó 
frir en aquellos días incomparables de amargura, cuando el de E 
toda luz y esperanza cerró sus sombras sobre MO a e 


“Si hay lugares y fechas especialmente ligad 
gría, este lugar y esta fecha marcarán ES Std ANA 
Despedazandó el alma, contraviniendo tendencias que me lle aban all 
do del honor y del afecto, elegí otra senda que creí de dolor y 0 a 
El tiempo quiso que esta senda fuera la mejor, pero yo no lo salí an 
De quien me llamaba con títulos que le daban el mutuo afecto 
tuo riesgo, me separé arrostrando su enojo y su desprecio, y 1 AA 
e cuando quisiera estar conmigo. ami 
ecibí la Sagrada Comunió ó 
¡Cuánto hablé a Dios y cuánto le diet. o 
Ñ Lloré como no había llorado hacía muchos años; vertí mis prim: 1 
grimas de hombre, lágrimas amargas que corrían sin ruido. la a E 
las que no me avergúenzo ni me avergonzaré jamás. ANDA 


po o e se nos muestra más en todos los excesos 
ios llam i á z 
ales aba a Luis arrancándolo del exceso del dolor en el exceso del 
e hora de la oblación llegó... 
aquí aparece más unida que nunca a Lui i , 
estro Anacleto González Flores, formidable SO Ed: aia 
sia, con relámpagos de gloria en la mirada, y de quien había sid y died 
los últimos momentos de la lucha colaborador infatigable Cea 
Anacleto fuéel cantor de su propio martirio;nuestro Mae $; 
mavia, el amigo y hermano del obrero; el forjador de nuestr: MES 
ble; el árbitro de la elocuencia cuya sublimidad fuésiempr LI cd 
grandeza de su espíritu; Cuyas cabezadas contra el EIA E AAA 
temblar; el que envolvía en ardiente nube los fantasmas nia, aa 
lisco y Michoacán, de Guerrero y Guanajuato, OE MEN de Ja= 
formaban comitiva; *“el que murió por nosotros” y E seus lO 
no abdicó ni un instante su soberana y altunera di Hada. ets e 
La noche del 31 de Marzo de 1927 estaba naaa 
lizada la traición Anacleto había pasado la noche en RS 
compañía de 


¿los hermanos González Vargas, en cuya casa se ocultaba, A eso de 1. 
y - so de las dos 


de la mañana, cuando apenas se había dormi 
» ido, 11: 
el zahoán y dióse a conocer la soldadesca; entraron Ardbo On 
brienta jauría; se apoderaron de todo y de todos, y el peda la ham- 
; elos gení- 


e 


' 


zaros al presentársele Anacleto le asestó tan tremenda bofetada que derri- 
bó al Maestro sobre una silla. Hasta los criados fueron aprehendidos, y 
todos, niños y mujeres, en un camión de la Policía, fueron llevados a la 
cárcel; sólo Anacleto y los tres hermanos González Vargas fueron conduci- 
dos a pie hasta el Cuartel Colorado! La madre de los hermanos Vargas se 
había acercado a sus hijos; segura del martirio de ellos los bendijo y se des- 
pidió diciéndoles: ¡Hasta al Cielo, hijos míos”! 

Luis Padilla, como de costumbre, se había recojido temprano; y 2 las dos 
de la mañana, por un balcón, como rateros, se meten los esbirros a su casa, lo 
asaltan en su mismo lecho donde dormía, lo maltratan y Se lo llevan 
dejando en un mar de llanto a su madre y a sus dos hermanas a las cuales más 
tarde, con engaño, se llevan también para encerrarlas en inmundo calabozo. 

Ante estos hechos que provocaron general indignación, la multitud 
se arremolinaba siniestramente en torno del Cuartel Golorado, y Segura” 
mente hubiera ocurrido algún levantamiento que rescatara a las Víctimas, O 
que al menos las Vengara, si los ricos, escuchando el angustioso clamor,' hubie- 
ran facilitando los elementos materiales... . pero los ricos, Como dice Papini, 
«se hallaban entonces y se encuentran todavía con la boca ávidamente abierta, 
recibiendo en ella los doblones de oro, excremento que defeca Satanás”. 

El Gobierno por su yarte para justificarse ante la sociedad declara a Ana* 
cleto y a sus compañeros autores intelectuales del plagio de Mr. Edward Wil- 
kins, ciudadano Americano, aunque sabía perfectamente que Guadalupe Zuno 
y sus secuaces fueron quienes cometieron el crimen que culminó con la muerte 
del extranjero aquel. Í si la Embajada Americana creyó o fingió creer que Ana- 
cleto y sus amigos fueron los plagiarios, y dió públicamente las gracias por los 
informes y satisfacciones del Gobierno Mexicano, en cambio; la- Viuda de Mr. 
Wilkins supo perfectamente quienes fueron los autores. ) 


1 


CAPITULO XXIX. 


Len una delas fatídicas mazmorras del Cuartel comenzó y e consumó el 
sacrificio de nuestros Mártires, aquel mismo viernes primero de abril. 

El Lic. Anacleto González Flores, en presencia de sus compañeros, fué le- 
vantado en alto, suspendido de los pulgares de las manos hasta desarticularlos 
por completo para obligarle a denunciar a quienes estuvieran complicados en 
el movimiento libertario, Y sobre todo el domicilio de Monseñor Orozco y Ji- 
ménez, Arzobispo de Guadalajara, cáustico de la Masonería, varón excepcio- 


nal en talento y en virtud. 
Pero Anacleto resistió la prueba sin confesar absolutamente nada, 
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Después se sujetó a los otros a torturas incontables para hacerl revelar: 
Anacleto, suspendido aún, indignado por aquella o Ad lalaadoca 
—+¡No jueguen con muchachos; si quieren sangre de hombre aquí estoy yo!” 
Descuélganlo entonces y le asestan tán tremendo culatazo en uno de los hom- 
bros que se lo destrozan por completo. Luis Padill a y los hermanos Var e 
cidos de dolor en la tortura flaquean un punto; pero Pr ROMS pi 
de 6l morir al último con el fin de, confortar a sus hermanos, y. ad 
chorreando sangre por los golpes, rígidas las manos y con el o oda! 
comienza a exhortarlos con aquella su elocuencia vibrante sidonia o 
lla su locura de la cruz, con aquella fe de iluminado, eh VE e 
que se remontaba hasta la más elevada perfección. Segura misticismo aquel 
había hablado como entonces. O RAS 
Simúlase de: un juici 1 Ñ 
to los católicos, A A os 
Los deudos de los Mártires interponen;el 
donde tienen los brigantes el poder. did LS amparo es nada 
pasó conferenciando con Ferreira, Jefe de las Operaci TS a 
pero ¿qué?; si él es el Primer Jefe! ones Militares on'Jalisco; 
Eran las tres de la tarde. 
La soldadesca separa a Florencio (Gjonzález Var 
timas, por juzgar erróneamente que aun no ti y 
Anacleto de nuevo PEA gus rin aaa de edad. 
rerse confesar, le respondió el Maestro: —*“¡No, FAA Luis manifestara que- 
confesarse, sino de pedir perdón y perdonar, Es DES Bi 
te ad da a sangre te purificarál!”, As 
a seguida hizo Anacleto repetir en N 
Aquel momento fué solas sobre toda! a da cota e cstición 
Fueron pasados por las armas Jorge y Ra Pa A 
] Luis Padilla quiere que le concedan un mom a 
se arrodilla, se reconcentra ea sí mismo, quéda de eo 
.. . «trizaron las descargas su existencia NENA 
Después Anucleto majestuoso, inc e A 
mas encargado de l» ejecución, le do mA dirigiéndose al jefe de las ar- 
todo corazón; muy pronto 108 encontraremos PY ARE yo perdono a V. de 
Juez que mo va a juzgar será su Juez, entonces ribunal divino; el mismo 
con Dios! tendrá V, en mí, un interceso! 
I después dirigiéndose al pelotón en 
cuencia tanta, que los soldados se MIDA de matarlo le habló con elo- 
fué puesto en su lugar. ye a 
(Se asegura que los soldados reempl: 
Entonces el General aquel que no e 


no es tiempo de 
es un Juez el que 


lez Vargas, 
recoger gu espírriu; 
un instante y luego 


después ejecutados). 
Inprender, ni siquiera de 
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gas del número de las víc- 


sobre él, y otro pelotón 


A 


> 


sospechar la grandeza. incomparable de Anacleto, con eso cinismo, con ese sar- 
c1-mo bestial de nuestros actuales generales, guiñó un ojo a un oficial que se 
encontraba muy cerca de Anacleto; comprendiendo el miserable aquella seña, 
hundió un marrazo en el costado del Maestro traspasando el corazón. [1 Ana» 
eleto, tambaleándose, arrojando borbotones de sangre por la boca, reunió sus 
fuerzas y gritó: —“¡Viva Cristo Rey! ¡Viva la Virgen de.....!I la descarga tron» 
chó la frase con la vida. 


CAPITULO XXX. 


Esa misma tarde fueron entregados a sus familiares los cadáveres de los 
Mártires. 

e lio fué ejemplar. Diez mil personas los acompañaron al Panteón, 

De cuando en cuando una imponente voz clamaba: —“¡Que te dignes hu- 
millar y confundir a los enemigos de tu Santa Iglesia”! la multitud enarde- 
cida contestaba: “¡Te rogamos, 6yenosl” 

I en todo el trayecto no cesaron las turbas de gritar: 


— ¡Viva Cristo Rey! ¡Viva Nuestra Señora de Guadalupe! ¡Vivan nues- 
tros Mártires!” k 8 A 

l aquella unánime y triunfal aclamación más parecía una apoteosis que un 
sepelio de . 


Aquel fué el más terrible mentís que Un pueblo dió a las cínicas declara- 


i le un gobierno miserable. ' 
a detendrá las ondas BOnorás de la campana que dobla? 
“Para un grande hombre no todo es nacer y V1vir, €5 preciso morir”. 
] supieron morir como vivieron nuestros Héroes. 
Desde aquel momento las sombras de los Mártires lo dominan todo; ellos 
do de los acontecimientos; y $US enemigos fascinados los bus- 


can sin hallarles, pues ellos se ocultan en los esplendores de su gloria, y 808- 

tienen con su ejemplo € inspiraci 

En vano el Gobierno, que con gr 

sultándola le grita ¡paz 

ictoria; en 

alto cados $ oaeddo nuestros templos, y violado a las doncellas con- 

sagradas, Y asesinado a los ministros y encarcelado y fusilado a los creyentes; 
y bien, ¿en dónde está la victoria? Ñ 

Amordaza a la prensa Nacional, y Compra también a la extranjera; pac 

ta con gobiernos poderosos que lo apoyan, y multiplica su incontable policía, 
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y se deshace en reverencias y cumplidos de BIJENA VOLUNTAD al extran- 
jero; y bien, ¿dónde está la victoria? 

Compra barcos y armamentos y aviones y soldados; lleva consigo funesta 
comitiva de traidores y se parece por delante y por detrás y por uno y otro lado 
a la barbarie, y en su delirio ae grandeza él juzga que «montona las nubes y 
que lanza el rayo como Júpiter; y bien ¿dónde está la victoria? y 

El creyó que la fe se encuentra en las paredes dé los templos y en los mu- 
ros de los claustros de las monjas y en la existencia de los sacerdotes y en los 
ornamentos del altar. 

Se encajonó en su cerebro perobtuso la idea, “engendrada por el Demonio 
y concebida por la estupidez, de que nada había en nosotros más allá de lo ex- 
terior, y de que todo se desvanecería cuando lanzage a los cuatro vientos el ra- 
yo que destruye y los clamores de la muerte, ?.. 

I son ellos, los perseguidores de la Iglesia, tempestuosos y siniestros y som- 
bríos quienes caen en el abismo que trataron de ensanchar a nuestros pies. 

A Carranza, Diéguez, Calles y Obregón les llega la sangre alas rodillas; 
ellos sobre sendas pirámides de huesos humanos, pueden detenderse de laos 
pugnaciones de la Historia, tirando con cráneos a guisa de piedras. 

¿l en dónde están ahora esos activos perseguidores de la Iglesia en nues- 
tros días? 

Sólo quedan dos.o tres de ellos, en torno de los cuale3 todo se eriza con 
furia salvaje. . 

¿Llos perseguidores pasivos, o sea los ricos, que como dicettambién Papini 
“a fuerza de usuras ordeñan hasta la sangre de los necesitados”, en donde estan? 

Estos tienen reservado su castigo. E 

Para ellos trae la guerra en los pliegues del sudario la miseria y el ho. 
rror que les harán consumirse andrajosos y podridos, sentados en un brasero 
de rabia inextinguible; y su orgullo, más alto que Babel, se apagará en el últi: 
mo rincón del olvido y de la nada. > 

¡L todo pasarál, 

¡Todo se hundirá con estrépito y violencia, y sólo subsistirá erguida sobre 
el caos y los escombros, augusta e inconmovible, la cruz de Jesucristo, trá: 
gica y gloriosal!. y 


